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LA CUESTA 
DE FEBRERO 
SEÑORAS Y SEÑORES: EL GRAN FESTIVAL DE LAS ASOCIACIO-
NES HA COMENZADO. FALTABA RITMO. ENTRENAMIENTO. ACASO 
LIBERTAD DE MOVIMIENTOS. («CASI TODAS LAS ASOCIACIONES 
POLITICAS PEDIRAN MAYORES LIBERTADES PUBLICAS». TITULABA 
ALGUNA PRENSA). PERO ESTA PROXIMA «LA HORA DEL APOTEO-
SIS». LA HORA FRAGA. EN EL ENSAYO (HA DICHO UN PERIODICO), 
EL EX MINISTRO GALLEGO PUSO A PRUEBA TODA LA CAPACIDAD 
DE CONFUSION DE LA PRENSA ESPAÑOLA. O ¿SERA, SENCILLA-
MENTE, QUE DIRIGIO UNA ORQUESTA FIEL? 
HA TERMINADO EL PRIMER ACTO. EN EL SECRETO DEL SUMA-
RIO ESTAN LAS CONVERSACIONES A LOS MAS ALTOS NIVELES. EL 
PAIS PUEDE DORMIR QUINCE DIAS MAS, Y SER BUEN CHICO, QUE 
LAS NEGOCIACIONES («ENTRE EL BUNKER Y LA LIBERTAD», COMO 
RESPONDIO FRAGA AL RETO DE CARRILLO) VAN POR «EL BUEN 
CAMINO». EL CAMINO DE QUE ALGUNAS COSAS CAMBIEN PARA 
QUE TODO SIGA IGUAL. DE LA IMAGEN «CIVILIZADA» DE UNA 
DERECHA QUE DESPIERTA DE SU AUREA SIESTA NACIONAL, PREO-
CUPADA POR UNIRSE PORQUE EL PUEBLO ES CADA DIA MAS LU-
CIDO, MENOS INGENUO. 
MIENTRAS TANTO HAY MUCHAS COSAS PENDIENTES DE RE-
SOLVER EN ESTE PAIS, AL QUE ALGUNOS PRETENDEN CAINITA PA-
RA SIEMPRE. EN PRIMER LUGAR, LA URGENCIA DE OBTENER UNA 
SITUACION DE CONFIANZA CIVIL, EN QUE CADA CUAL SEA CON-
SIDERADO POR LO QUE ES Y HACE. Y NO. COMO SUCEDE CON 
DEMASIADA FRECUENCIA. POR LO QUE FUE EL O FUERON SUS 
PADRES. O POR LO QUE PIENSAN OTROS QUE ES CAPAZ DE HA-
CER; NO ES SOLO UNA AMNISTIA A TODO PRESO POR MOTIVOS 
EXCLUSIVAMENTE POLITICOS. EUROPA ENTERA SIGUE EN EL MA-
YOR ASOMBRO PORQUE AQUI NO SEA POSIBLE SER. POR EJEMPLO, 
SOCIALISTA O DEMOCRATACRISTIANO. 
Y ESTA LUEGO LA ENORME CRISIS ECONOMICA QUE SE NOS 
VIENE ENCIMA. EL PAIS VA A SER EN FEBRERO — Y SERA TODO 
EL AÑO SI ALGO NO LO REMEDIA— UNA INMENSA CUESTA Dr 
ENERO. A NADIE NI A NADA SE CONSULTA, NADIE CUENTA, Y SE 
SIGUEN PRODUCIENDO LAS DESORBITADAS SUBIDAS, QUE CON-
DUCEN AL CIUDADANO DE A PIE A UN COLAPSO TOTAL EN SU 
VIDA ECONOMICA FAMILIAR. LA SOLUCION A TAN GRAVES PRO-
BLEMAS NO ESTA EN ACOSTARSE UNA HORA ANTES. DIRIAMOS 
QUE ESTAMOS ENTRANDO EN EL FUTURO CON AIRE DE SAINETE. 
SI NO FUERA QUE LOS TONOS SON CIERTAMENTE NEGROS, QUE 
LOS NUBARRONES ESTAN YA SOBRE NUESTRAS CABEZAS. 
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TERUEL 
Y ANDÁLAN 
Sr. D. Etoy Fernández 
Es cierto que de Teruel se 
acuerdan las publicaciones e infor-
mativos nacionales a la hora de 
dar la mínima en los meses in-
vernales; pocas veces más. Pero 
no es menos cierto que esta pro-
vincia está relegada a un segundo 
plano (sin pretenderlo, de esto 
estoy—seguro) dentro de ANDA-
LAN. Sí, sé que salió un extraor-
dinario dedicado a Teruel, algunos 
artículos esporádicos que no su-
peran la columna de extensión 
(Teruel: dos años sin Obispo, AN-
DALAN en Teruel, algo está cam-
biando... La evolución urbana de 
Teruel, Teruel dura batalla por la 
riqueza, Teruel nuevo Alcalde, nue-
vo Obispo, Teruel... y van dos me-
ses) y que están referidos en su 
mayoría a Teruel capital; sólo dos 
(Burbáguena del Marqués y Sin* 
gra: regadíos frustrados) he en-
contrado en tos últimos meses que 
se refieran a rincones de la terce-
ra provincia aragonesa y no a su 
capital. 
. No es que opine que se deba 
dar más relevancia a la provincia 
que a la capital, ni tampoco al 
contrario, sino a ambas, porque 
si en la capital se encuentra fun-
damentalmente el centro burocrá-
tico de la provincia, es en ésta, en 
sus pueblos, en sus comarcas 
donde emanan y existen los pro-
blemas más acuciantes. También 
son los pueblos los que mueven 
(poco o mucho) el engranaje de 
la provincia. 
Y del movimiento, precisamen-
te, se trata. ¿Es que Teruel es 
una provincia muerta, sin activi-
dad, impasible frente al rejuvene-
cimiento de Aragón, frente a su 
actual problemática, frente a las 
circunstancias actuales que hacen 
que se muevan y se interesen las 
otras dos provincias hermanas? 
Por esto decía al principio que no 
hay que achacar a ANDALAN en-
teramente el defecto de Teruel en 
el quincenal, sino más bien al pro-
pio Teruel, que es quien elude, o 
a quien le da igual lo que le está 
sucediendo y pueda sucederle en 
un futuro más o menos próximo 
a nuestra región y en consecuen-
cia a la propia provincia. 
No estaría mal, pues, que pen-
sásemos que también aquí en la 
provincia de las bajas tempera-
turas, tenemos nuestros "Piri-
neos", nuestros "trasvases", nues-
tros problemas, que necesitan de 
un planteamiento de los mismos, 
de su estudio y de darles una so-
lución. Está él Bajo Aragón con 
sus dificultades propias y peculia-
res, las zonas mineras de cuyo 
rendimiento y participación poco 
sabemos, el rincón de Aáemm, que 
en nada se asemeja a la provin-
cia que pertenece, la ribera del 
Jiloca en la que hay mucho que 
discutir y mucho que hacer, la sie-
rra del Maestrazgo en la que han 
puesto sus ojos por futuros inte-
reses provincias distintas de la 
nuestra, la sierra de Albarracín 
donde existen verdaderos encantos 
y riquezas tanto naturales como 
artísticas y prehistóricas al libre 
albedrío de los excursionistas, po-
cas veces turolenses desconocedo-
res éstos de su provincia. 
Lo que de verdad está claro es 
que no son los de fuera quienes 
van a resolvemos las dudas, so-
mos nosotros mismos, los turolen-
ses, quienes d.p.hp.mn<: r.nnripYir.inr. 
nos de que tenemos problemas y 
de que hay que solucionarlos. Por 
esto me dirijo a ANDALAN (pe-
riódico que lucha denodadamente 
por los intereses aragoneses), el 
cual no puede o no debe dejar a 
Teruel como tercera provincia, co-
mo si sus problemas fueran ter-
ciarios. 
Observemos ^q. nuestro alrede~ 
dor, pensemos y actuemos. ¿Es 
ANDALAN quien se olvida de Te-
ruel o Teruel quien se olvida de 
sí mismo y de Aragón? 
JOSE GARCIA POMAR 
Celia 
Hoy, en los veinte breves minutos que he tenido 
libres'para ingerir la frugal comida de médico de 
guardia, he quedado admirado ante el .desplicgrie 
informativo realizado por T V E con ..¡.otive de la 
creación de la Co\nisión para el estudia. de la Re-
forma Sanitaria, i 
Muchos mites dé médicos, ATS, Auxiliares; miles 
de camas; ciehtos de Ambulatorios; docenas de Resi-
dencias Sanitarias; miles de intervenciones quirúr-
gicas; milloneç de consultas; billones de inyecciones; 
cientos de miles de- radiografías y análisis; toneladas 
de vacunaciones... Todo ello era el balance de un 
año de ejercicio de .la Sanidad Estatal (SOE y DGS)-
IWCTML »» 
Queridos amigos de ANDALAN: 
En Barcelona y en toda Cataluña 
somos muchos, muchísimos, los que 
creemos como Vdes. que es la fi-
nanza multinacional quien teje y ma-
neja la red de la Planificación a su 
exclusivo servicio y beneficio y, por 
lo tanto, técnicos y políticos Ccon 
mayor o menor inocencia) aupan sus 
cauces de negocio destruyendo el 
país sin ton ni son, en aras de un 
aumento de la renta nacional per cà-
pita que es el puro camelo. 
Será muy triste y lamentable que 
continuemos sacando de su cauce 
no sólo los ríos, sino hasta el más 
elemental sentido común y el de la 
previsión, que hasta las especies in-
feriores tienen mejor desarrollado 
que muchos de ios hispánicos de 
1975. 
En aras de una Barcelona babéli-
ca y babilónica nos están estrujan-
do a todos, empezando por los pro-
pios barceloneses. 
Josep Plá, la pluma más leída en 
el ámbito catalán, fue utilizado ya 
por el Alcalde Porcioies cuando de-
jó sin agua a la ci jdad y el litoral 
de Gerona (donde hacía mucha más 
falta que en Barcelona) y ahora vuel-
ve a serlo por el Alcalde Masó y 
por gentes del Ministerio de Obras 
Públicas-
Sus razones de Vdes. contra el 
trasvase resultan válidas para los ri-
bereños, pero, disparatadas por los 
mentalizados a fuer de sedientos 
condenados a una muerte horripilan-
te en una próxima hora apocalíptica 
prevista para el año 1980 en una 
Barcelona donde efectuado el tras-
vase —dicen—, siete u ocho millo-
nes de habitantes vivirán felices y 
se pasearán con sus perros atados 
(no con cadena, como ahora, sino 
con longaniza. 
Amigos, el acueducto de 160 Km. 
desde el Ebro a Barcelona (como así 
el de 450 Km, desde el Duero, sí el 
macrocefaiismo persiste más tarde) 
es posible siempre que no sepamos 
denunciar, antes, el dmeroducto 
(mucho más grave y promotor de 
tantos otros trasvases improceden-
tes) que conduce el producto del 
trabajo de todos a la red multina-
cional bancària que lo vuelca a las 
cuentas corrientes de un reducidísi-
mo número de càpita que, arteramen-
fe, a base ám los amañados espejis-
mos de balance» y programas super-
HISTORIA DE UNA GUARDIA 
Mientras, como médico de guardia de un Sanatorio 
(estando durante veinticuatro horas al cargo de 
65 camas. Casa de Socorro, con sólo una ATS titu-
lada y que trabaja el turno de la noche exclusiva-
mente, y, de las 24v horas, 18 sin que haya otro 
médico en él Centro Hospitalario, cobrando por todo 
ello 60'50 pesetas la hora) tenía que estar mandando 
a los enfermos que llegaban para ingresar, con la 
cartilla de este Sanatorio, (cartilla adquirida tras 
años de trabajo y de cotizaciones pagadas) a otros 
centros hospitalarios por falta de camas en él Cen-
tro; enfermos graves y, muchos de ellos, con nece-
sidad de hospitalización urgente. Llega un momento 
en que los otros Centros de ta ciudad también se 
encuentran a tope, avisando de que no pueden recibir 
más ingresos (estos días tienen completamente col-
madas todas sus posibilidades la Residencia "José 
Antonio", la Facultad de Medicina, él Hospital Pro-
vincial, el "18 de Julio" e incluso, algunos días, todas 
las Casas de Socorro y el Hospital de la Cruz Roja). 
A CINCUENTA ENFERMOS POR HORA 
Los enfermos se amontonan en los pasillos espe-
rando ser visitados por el "doctor" que llega con 
tres o cuatro horas de retraso, porque, en aras del 
"sacerdocio del cuerpo", tiene cinco o seis empleos, 
con horarios que, nümerosüs-^/eces son incompati-
bles, o, quizá (las menos veces) simplemente s é le 
ha pinchado la rueda del coche; cuando llega debe 
de visitar, reconocer, diagnosticar y tratar a 50 en-
fermos en hora y media sin consignar en lado alguno, 
las más de las veces, los datos obtenidos en ningún 
tipo de documento. E l aparato de Rayos X se ha 
estropeado, en él Labch-cdorio n è pueám. tecM^rsé 
ciertos análisis de importancia por falta de aparatos, 
en la Casa de Socorro se trabaja con las mismas 
pinzas oxidadas de hace tres ó cuatro años, tas apen-
dicitis agudas no son urgentes porque se irrita el 
cirujano si le despiertan, ta señora que acude a la 
consulta se irrita y se enfada si no le recetas algo 
para su marido que llevas tres días en la cama y 
tú no le has visto en toda tu vida... y un larguísimo 
etcétera que no viene a cuento enumerar. 
BASTA DE TRIUNFALISMOS 
Sí, señores, estamos hastiados de informes triunfa-
lutos hechos para engañar a la opinión pública (muy 
desengañada, por cierto, con respecto a la Sanidad 
Española) y que no hacen sino encubrir las mucht 
simas deficiencias de nuestra organización sanitaria. 
Plantear los problemas de forma veraz y sincera es 
algo que, está demostrado, no incumbe a ciertos ór-
ganos de Información como es la T V E . 
Esta carta no pretende ser sino un toqué de aten-
ción ante la proyectada, y puesta en marcha con 
bastante aparato propagandístico. Reforma Sanitaria, 
así como un ruego a la Directiva de ANDALAN, que 
ya hace muchos números publicó un informe escueto 
sobre la Sanidad en Aragón, haciendo la promesa de 
que, en ejemplares sucesivos, se trataría él problema 
más ampliamente; la promesa, por las causas que 
sean, no se ha cumplido. Desde aquí, ofrezco mi gra-
nito de arena para nue vueda llevarse a cabo. 
J . F . 
(Zaragoza) 
desarrollistas nos estrujan cada día 
más. v 
En pleno proceso de sobreproduc-
ción industrial y de falta de recur-
sos en todos los niveles de a Ad-
ministración, hablar de proyectos 
que costarían 30.000 millones de pe-
setas (cifra establecida por una ofi-
cina, cuyos cálculos en obras ante-
riores han sido siempre en mucho 
inferiores a sus costes)... es una 
monstruosidad, cuando la historia de 
la humanidad está llena de casos de 
ciudades que reventaron de apretu-
jadas, amenaza mucho más real en 
Barcelona que la de verse abando-
nada por causa de la muerte de sed 
de sus habitantes. 
Barcelona sólo puede aliviarse de 
todos sus males si se la desconges-
tiona, a base de desplazar su sob-
brante industrial a las comarcas ri-
bereñas del Ebro, previa una dota-
ción de servicios urbanos eficientes 
en aquellas comarcas. 
Firmado: ESTEVE ALBERT 
D o m i c i l i o : Balmes, 110, 5.° A 
BARCELONA - 8 
LAS HURDES 
DE ARAGON 
De Calrci! a y su comarca al-
guien me dijo una vez que eran 
las Hurdes de Aragón, yo, muy 
romántico, quizá, le contesté basta 
con soma; hov le doy la razón. 
No sé cómo ser^ : i las Hurdes. pe-
ro esto no tiene derecho a un 
nombre siquiera. No merece la 
tierra que le parió <x uno ser ul-
trajada de ta] forma, pero lo más 
cierto de la vida es, a veces, lo 
que más duele. -
Nací, hace pocos años, en aquel 
pueblo; era normal; mi l habitan-
tes, sus casas estaban enteras, su 
corazón unido. Pero desde nace 
pocos años hemos cambiado; so-
mos, creo, un ciento en el invier-
no —en el verano los antiguos 
emigrantes n o s acompañan—. 
Acarreamos el agua con asnos o 
encima de la cabeza. Se usa un 
teléfono público que cuesta diez 
pesetas de recargo (por orden del 
señor alcalde). Se trabaja con 
arado y mulos, con tr i l lo y aire. 
Se lleva la escasa cosecha a casa. 
Y ahora se nos va el médico, y 
dicen que también se va el cura 
a un pueblo más industrial. 
Este pueblo, como otros muchos 
de Aragón, se ve desierto en el 
invierno mientras que la gente, 
no sé por qué, ve en este paisaje 
montañoso el lugar adecuado pa-
ra su ocio. Y son estos veranean-
tes, turistas de nuestros días, los 
que enseñan muchas cosas. Hoy 
sus gentes, enlutadas, ya sienten 
el tremendo frío de la marcha 
en las costillas, ya dejan de ser 
románticos —como yo—, ya han 
visto que aquí el trabajo es tá 
unido a la rudeza, a la suciedad, 
al caciquismo. 
Les da rabia que sus campos 
de trigo .se sieguen con hoz y da-
lla. Llevar a medias las tierras 
de aquel listo que se fue a Zara-
goza, donde cobra otro jornal. 
Les da pena que nadie se preocu-
pe de reparcelar su terreno, para 
que entre la posible maquinaria. 
Les obsesiona el saber que sus 
corderos sean más baratos que los 
de cualquier otro lugar Les ate-
rroriza pensar que se les pidan 
cuatro millones de pesetas para 
poner el agua corriente, a pagar-
los en diez años. 
La verdad es que, económica-
mente, no benefician a nadie: n i 
a. ellos, ni por supuesto al Estado 
Pero no les podemos dejar solos 
en su futuro. Que no les' falte un 
medico m un cura. Que sus hijos 
tengan la suficiente instrucción 
con las mismas oportunidades 
que los de la capital. Esta es ta-
rea de todos. 
CARLOS PÉREZ DE TORMES 
amlalán 
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Tener una guerra 
a mano 
«El mundo parece estar pasan-
do de una situación de postgue-
rra a una de preguerra», decía 
Paulo VI el 12 de enero dirigién-
dose al cuerpo diplomático. Dos 
días después la URSS rompía el 
acuerdo comercial con los Esta-
dos Unidos firmado en 1972, coin-
cidiendo con los rumores sobre 
la enfermedad, quizás también 
política, de Breznev, el artífice de 
las últimas formas de coexisten-
cia. Mientras tanto el Departa-
mento de Estado norteamericano 
consideraba rotos por Hanoi los 
acuerdos de París, enviaba «avio-
nes de reconocimiento» a Vietnam 
y solicitaba mayor ayuda econó-
mica del Congreso. E n la prensa 
de Moscú reaparecía la expresión 
«imperialismo norteamericano» y 
un vocabulario agresivo un tanto 
olvidado. Klessinger primero, y 
luego su alelado patrono Ford, en-
caraban la posibilidad de inter-
vención militar en los emiratos 
del golfo Pérsico. E n su primera 
conferencia de prensa de 1975, el 
21 de enero, Ford no excluye la 
posibilidad de «borbardeos u ope-
raciones navales» en Vietnam. E l 
día 24, tres divisiones USA son 
«movilizadas para el Cercano 
Oriente». E l portaaviones Entre-
prise lleva sobre cubierta 90 apa-
ratos. Los chinos, que no son el 
Papa, avisan por su parte de que 
todos los países deben prepararse 
para una guerra provocada por 
las superpotencias. Una declara-
ción de los 19 Partidos Comunis-
tas europeos, acusa a los E E . UU. 
de querer arrastrar al mundo a 
una aventura militar. Ayer cele-
braban la coexistencia pacífica. 
Lo que no se sabe es si todas 
estas manifestaciones de tensión 
política, de endurecimiento, de 
ruptura de la «detente», de inefi-
cacia de las muchas visitas y bue-
nas palabras de presidentes via-
jeros, responden a actitudes rea-
les o son sólo mensajes cifrados 
con significación de avisos. Lo 
que sí se sabe es que la tan famo-
sa crisis económica mundial es el 
suelo del que emergen todos esos 
oscuros presagios. Lo que parece 
que se va sabiendo es que atri-
buir la crisis a la política petro-
lífera de los árabes es un engaño 
bastante grueso. La crisis eco-
nómica, y en su raíz americana se 
ve bien claro, es estructural dicen 
unos, crisis típica del Capitalis-
mo dicen otros. Los teóricos del 
sistema la conciben como una re-
cesión simple, y culpan al petró-
leo. Desde fuera del sistema se 
observa como crisis cíclica del ca-
pitalismo occidental, como la del 
57-58, o la del 4849. Algún econo-
mista piensa que estamos en las 
rampas iniciales de la crisis, y que 
no se sabe en qué medida es cua-
litativamente distinta o igual a las 
anteriores. Otros acentúan el he-
cho de que por primera vez se 
dan simultáneamente inflación y 
paro, lo cual rompe los esquemas 
keynesianos. En E E . UU. se pre-
vén para 1975 unos 7.000.000 de 
parados y los precios siguen su-
biendo. 
Lo de la crisis ahora, pues, no 
está claro. Veamos hace 25 años. 
En el transcurso del primer tri-
mestre de 1949, el producto na-
cional estadounidense fue inferior 
en un 3'1 % al del año anterior. 
Poco después ya había casi 
4.000.000 de parados. Se redujo la 
semana laboral en la industria... 
etc. Entonces el petróleo no era 
un arma política en manos de los 
árabes. E n ese contexto estalló la 
guerra de Corea, con un efecto 
fulminante sobre la economía 
americana: liquidación de stocks, 
pleno emjpleo, aumento de pro-
ductividad, crecimiento e infla-
ción. 
Veamos, pues, hace quince 
años. Parece que de la crisis o 
recesión de 1957-58, la economía 
norteamericana no se despega to-
talmente hasta que comienza su 
intervención en Vietnam a princi-
pios de los años sesenta. Ahora 
se puede pensíar que el sistema 
económico americano no acaba 
de acostumbrarse a no tener al-
guna guerra a mano. 
La industria armamentista con-
tinúa produciendo al máximo. Las 
recientes ventas de armas pesadas 
a casi todos los países árabes, el 
Líbano incluido, dicen que son pa-
ra compensar las continuas en-
tregas a Israel, y así estabilizar la 
zona desde un punto de vista mi-
litar. ¿Ustedes entienden? 
De cualquier manera la relación 
entre depresión económica, ten-
sión política entre las potencias, 
y guerra, parece estar suficiente-
mente comprobada históricamen-
te. Hoy si estamos ante las prime-
ras rampas de una crisis, cuya na-
turaleza no se conoce del todo 
pero sí que es más amplia que 
una crisis de energía, estaríamos 
también ante un endurecimiento 
político progresivo, y ante una paz 
más armada todavía que de cos-
tumbre. £1 que la FAO declare 
que estamos ante una crisis de 
alimentos inusual no facilita las 
cosas. Sin necesidad de plantear 
un catastrofismo que está siendo 
muy manipulado por muchos go-
biernos, de lo que sí hay que es-
tar consciente es de esa maldita 
costumbre americana de hacer 
una guerra cada diez años, coinci-
diendo con situaciones económi-
cas depresivas o de «demanda in-
suticiente», como dicen. 
C. F . 
Oporto como pretexto 
Los intentos de reaparición del 
fascismo puro o entreverado, siem-
pre han provocado en los países que 
han conocido sus frutos una reac-
ción violenta, aunque a veces con-
denable desde meridianos que no 
han tenido tan amarga experiencia. 
Recordemos, en cambio el peregri-
naje de las asociaciones criptonazis 
a través de Alemania buscando loca-
les para sus congresos que le eran 
sistemáticamente denegados, para 
tener que realizarlos de manera ver-
gonzante, o fenómenos parecidos en 
Francia o en Italia. En Portugal, re-
cién salido de la «larga noche del 
fascismo», un partido que incorpora 
restos del caetanismo extinto y que 
se ampara en un nombre tan equívo-
co en el contexto portugués actual 
como el de «Partió do Centro Demo-
crático Social» había proyectado su 
congreso en Oporto, esta especie de 
Nuremberg provinciano del antiguo 
régimen. Una serie de incidentes y 
la suspensión de un congreso, al que 
de antemano «habían negado su soli-
daridad las fuerzas democráticas», ha 
provocado una campaña de titulares 
y editoriales que de manera a veces 
complacida nos mostraba a nuestro 
vecino «al borde de la guerra civil». 
Los que nunca se habían inquietado 
en exceso por la represión y la per-
secución de los demócratas portu-
gueses en los negros tiempos del 
salazarismo, se han alzado con una 
extraña sensibilidad a las violaciones 
del puro juego democrático, olvidan-
do mencionar que en la reunión se 
encontraban personas por lo menos 
moralmente responsables de prisio-
nes, torturas y ejecuciones. Pensan-
do mal y a la vista de los comenta-
rios propiciados estos días, uno re-
cuerda las campañas de intoxicación 
de la opinión europea en los años 
de las crisis de los regímenes par-
lamentarios, cuando el menor inci-
dente servía de bienvenido pretexto 
para pregonar el final o la imposibi-
lidad de unos regímenes que en mu-
chos casos no habrían de tardar en 
ser víctimas de la barbarie fascista. 
¿Será esto lo que algunos desean...? 
Eusebio PLANAS 
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LOS U L T R A S 
EL T R A S V A S E 
De un tiempo a esta parte la polémica en torno al trasvase 
parece haberse complicado. Si hasta ahora parecían claras las 
posturas que enfrentaban a los partidarias del proyecto y del 
actual sistema económico por un lado, y a los que sosteníamos 
la necesidad de un desarrollo que tuviera en cuenta los costes 
sociales en que se incurría^ deoiendo plantearse por tanto la 
ordenación racional del territorio -7-que cada vez está más lejos 
de conseguirse en economías capitalistas como la española—, 
ahora el panorama se ha hecho más complejo debido a la cam-
paña que en contra del trasvase han emprendido los órganos 
más reaccionarios de la prensa española. 
Ya hace tiempo que Fuerza Nueva —en abril de 1974— pu-
blicó un artículo que dio pie a que Amando de Miguel justifi-
cara su postura favorable al trasvase en el «Diario de Barce-
lona» con un razonamiento muy sencillo: si la ultraderecha está 
en contra del proyecto del Ministerio de Obras Públicas lo co-
rrecto forzosamente ha de ser estar a favor; para completar 
su razonamiento, el conocido sociólogo pseudoprogresista se 
sacaba de la manga una teoría según la cual el odio a la ciu-
dad es la base del pensamiento reaccionario y por tanto lo que 
hay que hacer es «trasvasar» cuanto antes l a población hacia 
lugares que tengan accesos fáciles a las grandes metrópolis, 
proponiendo que se potencie en el litoral mediterráneo, una 
gran «ciudad» desde Fort Bou a Almería; eso sí, a continua-
ción de Miguel aclara que él detesta la contaminación el ex-
polio de la naturaleza y del paisaje y la especulación del 
suelo... 
Con posterioridad fue «El Alcázar», quien utilizando argu-
mentos que parecían sacados de un libro de economía mar-
xista ¡vivir para ver!, arremetía contra un proyecto aue res-
pondía a los intereses del neocapitalismo catalán, hablando a 
continuación —aunque sólo de pasada— del estilo de los ante-
cesores y congéneres de la actual burguesía barcelonesa: la 
Lliga. 
Hace muy pocos días, «Fuerza Nueva» volvía sobre el tema 
y esta vez hasta reproducía un trozo de un editorial de AN-
I3ALAN —aunque eso sí, sin nombramos— en apoyo de sus 
razonamientos. Se hablaba del peligro de una «Cataluña ma-
niatada por superpoderes económicos y multinacionales», como 
si el resto del país estuviera libre de toda sospecha, y hasta 
se salía en defensa de los derechos de las regiones, ¡quién iba 
a decirlo!, al referirse a Aragón. 
La conclusión de la campaña llevada a cabo por estos me-
dios de comunicación parece obvia: el recelo centralista hacia 
Cataluña se ha puesto ya demasiadas veces de manifiesto como 
Eara que a nadie se le escape que el trasvase está siendo una uena excusa para volver a la carga. 
Por nuestra parte hemos dejado suficientemente claro que 
la oposición al trasvase viene dada —entre otras motivaciones— 
por el convencimiento de que el primer interesado en que no 
se lleve a cabo es el pueblo catalán, y que si éste pudiera ele-
gir democráticamente entre que se realice o no, una vez, cono-
cidas cuáles iban a ser las consecuencias para la calidad de 
la vida de los habitantes de Barcelona y su comarca, de un cre-
cimiento como el previsto en el anteproyecto, pensamos que se 
pronunciarían en contra. 
Junto a esto —y nuestros lectores habituales pueden ser tes-
tigos— hemos considerado en todo momento a Cataluña como 
una región hermana, añorando los tiempos en que en el seno 
de una Confederación Hidrográfica como la del Ebro, que tan-
tos recelos despertó en el poder central cuando funcionaba con 
auténtica autonomía, representantes de diversas regiones solu-
cionaban sus litigios libre y democráticamente. 
NORMANTE 
Nuevo Noticiero, nueva impresión 
El diario zaragozano «El No-
ticiero» ha estrenado nuevos 
talleres y nuevo sistema de im-
presión —offset—, con lo que 
potencia en la forma un cambio 
que cuantos siguen de cerca su 
trayectoria habían notado hace 
meses en su orientación perio-
dística. Casi a punto de cumplir 
74 años, el veterano órgano de 
opinión realiza un esfuerzo que 
nos gusta y en el que le desea-
mos lo mejor. 
ANDALAN, que se imprime 
desde sus comienzos en los ta-
lleres de la empresa editora de 
«El Noticiero», adopta también 
el sistema offset al acompañar-
le a sus nuevas instalaciones. 
De momento no habrá cambios 
muy sensibles en nuestro «esti-
lo», más bien sencillo y «pobre», 
pues a pesar de la gran expan-
sión en la tirada, nuestro bajo 
precio apenas aguanta los cos-
tes. Pero, por supuesto, aprove-
charemos algunas de las posi-
bilidades del nuevo sistema pa-
ra seguir esforzándonos en ser-
vir cada día mejor a nuestros 
lectores. 
4 simkiláii 
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p o l u c i ó n . . » 
- c i t a 
Ultímamente él tema de la 
contaminación parece tomar 
una importancia inaudita. Y 
es que no hay nada —para 
que algo alcance nivel nado-
nal— como que Madrid lo 
denta. Hasta que el oso —3ra 
no digamos el madroño— no 
ha perdido su blanca lozanía, 
nadie —por lo visto— en es-
te país había sentido de cer-
ca y por dentro los efectos 
de la magre industrial. Y 
aquí en Teruel, estamos tan 
lejos de esta cuestión que na-
die se ha asustado y nadie, 
tampoco, se ha dedicado a 
buscar su poludondta.^ Aquí 
todo es a pequeña escala, ex-
cepto la endgradón y la se-
quía; sin embargo, aunque a 
muchos les cueste creerlo, 
también aquí hay problema 
de polución. No grave, no 
dramático, pero real Y si no, 
que se lo digan a los sufri-
dos habitantes del barrio de 
San Julián, casi tan deprimi-
do, olvidado y arrinconado 
conato el Arrabal 
Aparte de tener que sopor-
tar ahora todo d tráfico de 
gran tonelaje que no puede ir 
por el Viaducto, lo cual no 
deja de ser un incordio y un 
peligro constante, tiene una 
aljecería. Ahí es nada. ¿Quién 
podría imaginarse que una 
fábrica de yeso pudiera 
echar tanto humo, tanto pol-
m..? Pfwme aiffMp'g blanca, 
la porqueria no deja de ser-
lo. Hay continuamente sobre 
el barrio una nube que depo-
sita sobre tejados, pinos, ca-
lles y cabezas de las gentes 
una capa blanquecina que, 
por supuesto/ molesta —y 
perjudica— a la hora de res-
pirar. 
PROTESTAS 
ÍNATENDIDAS 
No es comprensible cómo 
dentro del casco urbano pue-
de mantenerse un tipo de in-
dustria altamente contami-
nante y todavía más difícil de 
entender es cómo no se to-
ma ni la más mínima medi-
da. Porque, Si no, ¿cómo se 
permite que la fábrica tenga 
una chimenea que no sobre-
pasa los dos metros? Tam-
bién es verdad que si se pu-
siera una chimenea más alta, 
al. estar el barrio a un nivel 
más bajo que el centro de la 
ciudad, el humo caería sobre 
el ensanche y la parte «no-
ble» lo cual, sin duda, se con-
sideraría infinitamente peor. 
De nada han servido las pro-
testas de los vecinos del ba-
rrio, condenados a tragar ye-
so todas las horas del día. 
Pero, para compensar, es-
te» días —por San Antón— 
el barrio se ve visitado por 
autoridades y habitantes de 
la «chldad» para celebrar las 
fiestas*. Se limpian las calles, 
se ponen bandericas y se ri-
fa un tocino... Luego, duran-
te el resto del año, nadie se 
acuerda de él ni de sus pro-
blemas, que los hay, por su-
puesto. Problemas de infra-
estructura, de urbanismo, de 
vivienda y para que no falte 
nada hasta de contamina-
ción. 
¿UNA INDUSTRIA 
D E CONFECCION? 
Parece ser que, esta vez, va 
en serio: una gran industria 
quiere instalarse en Teruel. 
Se trata de una factoría de 
confección, con más de un 
millar de puestos de trabajo, 
que tiene su sede en Madrid.. 
Busca en Teruel, fundamen-
talmente, mano de obra bara-
ta y no conflictiva. Sea lo 
que fuere, lo importante es 
que venga, d queremos que 
la dudaá comience a eamp 
biar en muchos de sus aspeo-
tos. Aunque se nos contami-
ne un poco la atmósfera. Los 
pasos dados por la empresa 
—parece ser relacionada con 
ciertos grandes almacenes 
madrileños— han sido rápi-
dos y efectivos. Hay, incluso, 
mirados solares; aunque los 
que las autoridades les ofre-
cieron —en d polígono indus-
trial— no les convenderon. 
Quieren algo más próximo a 
la dudad para evitarse d 
transporte de empresa». ¡Ca-
ramba con d ahorro! Pero 
más de mil puestos de traba-
Jo es un bocado que no pue-
de despreciarse. Ojalá sea 
una realidad muy pronto, 
como a punto de serio es ya 
la fábrica de conglomerados 
de madera de Celà, que den-
tro de unos meses comenza-
rá a producir... 
J . PARICIO ALCAftlZ 
PIRINEOS: 
NI PARA PREMIOS 
Bien está instituir premios para 
recompensar a quienes dedican su 
esfuerzo a actividades útiles y enco-
miables. En este sentido, es muy de 
alabar la actitud de la Unión Turísti-
ca del Pirineo que decidió convocar 
diversos premios para quienes, des-
de ia prensa, estudiaran y propaga-
ran los valores pirenaicos. Pero los 
premios que fueron concedidos en 
" mayo de 1973, por pitos o flautas to-
davía no han llegado a poder de los 
beneficiarios. La puntualidad es siem-
pre una virtud y más si se trata de 
pagar ¡o prometido. Porque además, 
con esto de la inflación, como tarden 
un poco más en pagar los premios, 
si no incrementan la cuantía inicial-
mente prometida, Jas ilusiones o pro-
yectos que se hayan hecho quienes 
un día se alegraron ante la noticia 
de su concesión, tendrán que pegar 
un descenso casi tan importante co-
mo el de la bolsa. 
EL EMPRESARIO 
DEL OLIMPIA 
En el número 57 de AND ALAN se 
citaba al señor Pié Porta como em-
presario del Teatro Olimpia de Hues-
ca por un error de transcripción, da-
do que ei nombre del empresario es 
Anselmo Pie Sopeña. 
U N A E S C U E U 
MENOS 
Otra escuela rural na desapare-
cido: la de la segunda etapa de 
E . G. B. de Langa del Castillo. Y 
de una forma que habla mucho 
de imprevisión y precipitaciones. 
Verán, en Langa había 25 niños en 
edad escolar, a los que atendían 
dos maestros, uno para cada uña 
de las etapas de la famosa JE. G. B. 
E l titular de la segunda tuvo que 
marcharse al servicio militar, por 
lo que sus alumnos estuvieron 
más de sesenta días sin comenzar 
el curso; finalmente apareció un 
maestro contratado. Pero escasa-
mente una semana después de Na-
vidad llegó confirmada oficialmen-
te la noticia que todos temían: se 
suprimía esta escuela. E l maestro 
contratado tuvo que marcharse y 
los chicos se quedaron de nuevo 
sin saber qué hacer hasta que, fi-
nalmente, se les ha indicado que 
vayan a la escuela de Daroca. Pero 
esta localidad dista catorce kiló-
metros de Langa y no hay autobús 
de línea, así que los ocho niños 
tienen que ir y volver diariamente 
a clase en taxi lo que, unido al 
coste del comedor, les supone 
unas cien pesetas por día. Y los 
padres se preguntan, ¿por qué se 
ha suprimido la escuela a mitad 
de curso?, ¿acaso no cuenta él ba-
jo rendimiento que para estos chi-
cos va a suponer el adaptarse a 
nuevos maestros, nuevos métodos, 
ituevos compañeros?, ¿cómo puede 
decirse que la E . G. B. es gratuita 
Tuando el Ministerio sólo subven-
ñoña estos casos con 4.000 pese* 
'as?... Y lo peor es que él mismo 
problema se está planteando en 
muchos pueblos de la comarca de 
Daroca. 
Ferrocarril 
Zaragoza - Tortosa 
LA CONCEJAL 
ESTA 
EN CONTRA 
DEL ABORTO" 
Mi artículo «Carta abierta a doña 
Enriqueta Calvo Sotelo», vio la luz 
en «Sábado Gráfico» para contrarres-
tar el ataque que dicha Sra. hacía ai 
actual ministro francés de Sanidad, 
porque entiendo que ora Injusto; pe-
ro la conclusión a que llegan Uds., 
especialmente por el título, después 
de leer el artículo no es exactamen-
te la correcta puesto que, aunque si 
estoy de acuerdo con la postura da 
ta Sra. Veil al legalizar el aborto en 
el actual momento que vive Francia, 
también es cierto, que: «La Concejal 
está en contra del aborto». 
Estos días, he recibido, entre otras, 
una carta de un médico, padre de 8 
hijos, que dice: «Ni Ud. ni yo defen-
demos el aborto, esto es lo que no 
quieren comprender los que nos toen 
u oyen; pero ambos somos consolen, 
tes de que d aborto existe». Al ser 
consciente de este tremendo proble· 
ma social de nuestra época, ante el 
enorme trauma psíquico y físico que 
representa para la mujer (sin entrar 
en otras consideraciones polémicas) 
entiendo que la simple «Prohibición» 
es una postura que perjudica espe-
cialmente a las dases económica. ^ 
mente débiles, y que no lleva a nin-
gún resultado positivo. Hay que es-
tudiar y atacar el tema en más pro. 
fundidad, controlándolo por lo menos 
y haciendo consciente a la juventud 
de que el amor libre también debe 
ser razonado. Hay bastantes medios 
a nuestro alcance para que exista un 
tan alto número de abortos en el 
mundo. Admito el error humano, pe-
ro son demasiados errores que re-
percuten exclusivamente en la mujer. 
Es un fenómeno social que me 
asombra y me preocupa. Tal vez la 
sociología futura, pueda damos una 
explicación un día. 
MON8ERRAT COSTA 
(Concejal dei Ayuntamiento 
de Huesca) 
[ V O L V E R A A F U N C I O N A R ? 
PERAFLOR 
SE MUEVE 
La inquietud social y cultural que 
está registrando Zaragoza se está 
evidentemente reflejando sobre los 
barrios rurales. Para rubor de auto-
ridades locales y «mayores de edad», 
es la juventud, un reducido grupo de 
zagales casi siempre, los que reac-
cionan, los que toman la iniciativa y 
apechugan con la ardua tarea de or-
ganizar un acto, una semana o un 
ciclo cultural; casi siempre también, 
teniendo que aguantar hasta vencer 
la indiferencia, cuando no la incom-
prensión y hasta la hostilidad. Nos 
sorprendió Molinos, luego Zuera, 
Monzón, Epila, La Ginebrosa... y aho-
ra Peñaflor. 
El 18 de enero retumbó la arago-
nesa voz de José Antonio Labordeta, 
con sus canciones «tristes», pero 
atronadoramente aplaudidas, por el 
vecindario de Peñaflor. 
El 24 de enero desgranó el incan-
sable Biescas su charla sobre cares-
tía de la vida. Al día siguiente le 
tocó a Tomás Bosque —nuestro can-
cionero campesino del Bajo Aragón— 
tratar el tema del cooperativismo 
agrario. El día 27 es la Consultora de 
Sociología de Zaragoza, quien plan-
tea el coloquio sobre el polo de 
desarrollo v expropiación en el ba-
rrio de Peñaflor, y el 28 se cierra el 
ciclo con un recital de la popular Bu-
llonera. 
Recientemente se han reunido en Gandesa los presidentes de las Dipu-
taciones provinciales de Tarragona, Teruel y Zaragoza, para estudiar la posi-
bilidad de que se reanude el tráfico ferroviario por la línea de Val de Zafán, 
mas conocida como de Zaragoza a Tortosa. Como se sabe, hace algunos 
anos se produjo un pequeño desprendimiento en uno de los túneles del 
recorrido, circunstancia que fue aprovechada por Renfe para suspender la 
circulación de trenes por esta vía, proyecto que abrigaba desdé que el famo-
so informe del Banco Mundial la calificó de «no rentable» (¿para quién?, ¿pa-
ra los bancos norteamericanos que han prestado dinero a la Renfe a cam-
bio de jugosos intereses?). Parece difícil en principio que la empresa ferro-
viaria, que está empeñada en obtener beneficios aún a costa de disminuir 
constantemente sus servicios y aumentar de forma también constante los 
precios, que m la calidad, reconsidere su decisión. Si lo hiciera, además 
de reparar la vía y adecentar las estaciones —como la de Valderrobres. que 
recoge la totoqrafia— tendría que reponer los varios kilómetros (fe cable 
Qo^oÍac5 y^ faunos meses, fueron robados de sus postes en la zopa de 
bamper de Calanda Un hecho que podía haberse evitado si este ferrocarril 
„ iraD • Jat? de funcionar. Los flujos económicos existentes entre Ara-
FQo «Lfll·iÇf'í Ebre iustificaban de sobra su mantenimiento, al. igual que 
lar,^? Ildaiíes C|ue of.rece Alcañiz y su comarca para un tráfico de cer-
fprmoJrií1* dlg?m?s todos los pueblos del Bajo Aragón que tenían en este 
ferrocarril su principal, cuando no único, medio de comunicación. 
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M E Q U I N E N Z A T O D A V I A 
Parece mentira, pero la Em-
presa Nacional Hidroeléctrica 
Bibagorzana (ENHER) todavía no 
ha saldado todas sus deudas 
con los vecinos de Mequínen-
za y Fayón, pueblos que inundó 
con las aguas del embalse de 
Ribarroja, cuya construcción se 
inició hace 17 años. 
PUNTOS EN LITIGIO 
A últimos de julio del pasa-
do año se celebraron algunas 
reuniones en el Gobierno Civil 
de Zaragoza, entre el Ayunta-
miento y algunos otros repre-
sentantes de Mequinenza y al-
tos cargos de ENHER. Allí se 
acordaron 14 puntos que debe-
rían cumplir la empresa y el Es-
tado para zanjar un asunto que 
comenzó con un expolio, siguió 
con un finiquito frustrado, pasó 
por unas elecciones anuladas y 
todavía no ha terminado. Estos 
puntos eran: 
1. Creación de unos 400 nue-
vos puestos de trabajo (actual-
mente, desaparecidas las minas 
y muchos terrenos agrícolas, 
existe una emigración muy acu-
sada). 
2. Respetar ios antiguos con-
tratos para el suministro eléc-
trico, que suponían 1/3 del coste 
de los actuales. 
3. Construcción de piscinas 
(se han perdido las antiguas 
playas naturales) y de un com-
plejo polideportivo. 
4. Suministro suficiente de 
agua potable (el verano pasado 
escaseó). 
5. Escuelas de E-G.B. a car-
go del Estado (ahora funcionan 
en barracones de madera). 
6. Un cine. 
7. Reconstrucción de los ca-
minos afectados por el embalse. 
8. Un hotel. 
El viejo y tí! nuevo pueblo de Mequinenza. Diecisiete afíos de lucha separan a uno y otro. Y la pugna 
continúa. 
9. 20 hectáreas de nuevos 
regadíos y que el precio del 
agua no supere las 100 pesetas 
por hectárea. 
10. Plan de repoblación fo-
restal. 
11. Terminación de la carre-
tera Mequinenza - Caspe (a cu-
yo partido pertenece). 
12. Solución urgente de la si-
tuación de las 27 familias que 
todavía habitan en el viejo pue-
blo, semiinundado, en edificios 
que amenazan ruina dada la fal-
ta de precauciones de ENHER al 
derribar los restantes inmue-
bles. 
13. Estudio de los casos en 
que no se ha percibido la in-
demnización correspondiente. 
14. Biblioteca pública y ofi-
cina de telégrafos. 
HECHOS, NO PALABRAS 
Pero han pasado casi seis 
meses y nada se ha resuelto 
todavía. Por eso los dos conce-
jales familiares que fueron ele-
gidos en junio último —la elec-
ción normal de noviembre tuvo 
que ser anulada porque no se 
les había permitido ser candida-
tos— presentaron un escrito al 
Ayuntamiento, que se reunió 
en sesión extraordinaria el pa-
sado 17 de enero: «¿Es que no 
se dan cuenta de la humillación 
que están viviendo 27 familias?... 
¿Qué dirán los hijos del pueblo 
el día que sean mayores y ha-
yan pasado su edad escolar en-
tre los barracones de madera, 
ai igual que los refugiados pa-
lestinos?... lo único que pedi-
mos es que se nos escúche con 
hechos y no con palabras, por-
que Mequinenza ya casi no exis-
te, pues un pueblo que pierde 
la juventud es porque está mu-
riéndose lentamente». v 
Pocos pueblos habrán presen-
ciado en los últimos años una 
sesión como ésta, con vecinos 
—que abarrotaban el local— pi-
diendo la palabra, con recelo 
ante la presencia de la prensa 
—el alcalde obligó a identificar-
se a los informadores—, con 
tensas discusiones: «¡He sido 
maltratado por la prensa!», pro-
testó uno de los concejales que 
últimamente se muestran parti-
darios de la postura del alcalde 
(al que muchos acusan de ante-
poner los intereses de ENHER 
a los de Mequinenza). «¡Tam-
bién yo, y además me han per-
seguido las autoridades locales 
y la Guardia Civil por haber 
defendido al pueblo!», le con-
testó uno de los contestatarios. 
«No basta con intentar solucio-
nar las cosas, hay que buscar al 
responsable de que las cosas 
estén como están y ese respon-
sable, en mi opinión, es 
ENHER». «Aquí no hemos venido 
a apuntarnos tantos personales, 
hay que ir a lo positivo». 
«¿Acaso cree que Mequinenza 
ha ganado algo con la 
ENHER...?». «No puedo pasar 
ante el pueblo viejo y ver esa 
hecatombe; algo tendrán que 
ver las autoridades locales... Si 
todos los esfuerzos que hicie-
ron algunos para derribar ta ca-
sa parroquial se hubieran dedi-
cado a apoyar al cura de enton-
ces, la ENHER hubiera tenido 
que negociar». 
UN PASO IMPORTANTE 
Finalmente la petición de los 
concejales —que se obligara a 
ENHER a rebajar en cinco me-
tros el nivel del embalse hasta 
tanto no se cumplan los 14 pun-
tos— fue pospuesta a la cele-
bración de nuevas reuniones en 
el Gobierno Civil. «Tenemos 
que seguir pidiendo las cosas 
—manifestó el alcalde— no exi-
giéndolas; hay que rogar, no po-
demos enemistarnos con las au-
toridades». Pero era la primera 
vez que en el Ayuntamiento 
mequinenzano alguien pedía res-
ponsabilidades por el drama 
del pueblo, la primera vez que 
se defendía públicamente la 
postura del párroco, que se ne-
gó a abandonar su vivienda a 
fin de que ENHER no pudiera 
subir el nivel del embalse y 
obligarle así a ir a la mesa de 
las negociaciones —como se re-
cordará, el propio arzobispo so-
licitó la expropiación del inmue-
ble y aprobó el desalojo por la 
fuerza pública de los párrocos 
de Mequinenza, Fabara y Mae-
lla, que lo ocupaban—. Era la 
primera vez también que la per-
sona que ha venido ocupando la 
alcaldía de Mequinenza durante 
buena parte del proceso, ha te-
nido que oír, oficialmente, todas 
estas cosas. El escrito, al me-
nos por ahora, no ha prospera-
do, pero el pueblo de Mequinen-
za ha dado un nuevo e impor-
tante paso en su lucha por el 
futuro. 
Huesca; 
UN BOLETIN 
CON DIFICULTADES 
La Asociación de Domiciliados 
del barrio del Perpetuo Socorro, 
de Huesca, anda con problemas 
respecto al boletín que debía ser-
virles de portavoz y del cual sa-
lieron algunos números. Parece 
ser que no les conceden la perti-
nente autorización administrativa, 
debido a que el organismo com-
petente considera que la difusión 
y características de la revista la 
incluyen en el grupo que necesita 
de director titulado, según la Ley 
de Prensa e Imprenta. Y están a 
vueltas con el papeleo burocrático 
de rigor. Aunque lo que sí sabe 
casi todo el mundo es que en la 
provincia hay más de dos publica-
ciones que sobrepasan con creces 
el volumen de este problemático 
boletín, y funcionan sin personal 
titulado. Lo que nos remite direc-
tamente a la famosa ley del em-
budo, de tan generosa utilización, 
sin que sea muy necesario ex-
plicar hacia dónde está colocada 
la parte más estrecha de tan cele-
brado artilugio. Porque los núme-
ros que salieron de ese boletín in-
terno de la Asociación se caracte-
rizaban por un talante crítico y 
un lenguaje claro. La interpreta-
ción dada en este caso a la Ley de 
Prensa e Imprenta, parece total-
mente distinta, por ejemplo, a la 
que permitió la salida de otras 
revistas —de mayor ámbito y con 
tiradas que rondan los 4.000 ejem-
plares— sin necesidad de poner 
a un periodista titulado en la di-
rección. Veremos si la Asociación 
de Domiciliados del Barrio del 
Perpetuo Socorro recupera el ha-
bla. 
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El petróleo 
de Gelsa 
Es posible que el asunto se 
haya desorbitado un poco. Hay 
petróleo en Gelsa, se ha afir-
mado, cuando lo más correcto 
sería decir que hay esperanzas 
de que exista petróleo, nada 
más. El sondeo que efectúa «La 
Eléctrica de Cataluña, S. A.» 
desde 1969 estaba a punto de 
ser abandonado cuando, poco 
antes de Navidad, comenzó a 
salir gas que, una vez analiza-
do, ha resultado ser derivado 
del petróleo, según han infor-
mado portavoces de la propia 
compañía. El estrato donde se 
están efectuando las pruebas se 
encuentra a unos 2.600 metros 
de profundidad (la perforación 
llegó en su día a alcanzar los 
3.000 metros), y además del 
gas, de él surgen unos 400 li-
tros de agua al día que contie-
nen una cuarta parte de sedi-
mentos sólidos que, una vez de-
secados, toman el aspecto de 
un lodo negruzco y untuoso. Los 
análisis realizados con los mis-
mos han dado también, al pare-
cer, resuitadós esperanzadores. 
Ahora se trata de contiuar suc-
cionando gas, agua y sedimen-
tos de ese nivel, a la espera de 
que tras ellos pueda surgir 
el petróleo. Si lo hiciera habría 
que investigar el volumen de la 
bolsa y si su explotación puede 
resultar rentable o no. De las 
características del trabajo que 
actualmente se desempeña en 
el pozo de «LECSA», dará idea 
el hecho de que solamente tra-
bajen en él nueve personas-
Conferencias 
para unos pocos 
En el pobre panorama cultural tu-
rolense, donde sólo los conciertos 
son destacables, nace ahora la sor-
presa de una serie de conferencias 
organizadas por la Casa de la Cul-
tura y por su director, Sr. de la Ve-
ga. Verdaderamente este mes de fe-
brero, conciertos incluidos, puede te-
ner un aspecto distinto, a pesar de 
que la verdadera cultura popular es-
tá todavía por llegar. Porque, ¿qué 
cultura se le da al hombre del Arra-
bal, a la dependienta, al mecánico o 
incluso al estudiante de bachillerato? 
Esto no es, por supuesto, una crítica 
contra este ciclo ni contra quienes 
lo organizan, puesto que a muchos 
educadores, médicos, estudiantes y 
algún que otro profesional Interesa-
rá; se trata solamente de que junto 
a esta cultura para «selectos» debe 
hacerse otra para quienes, hoy por 
hoy, no tienen acceso a temas tan 
concretos, tan especializados, tan 
científicos. Hasta el momento —sal-
vo esporádicas ocasiones—i sólo los 
«ya cultos» disfrutan de atenciones. 
Y eso no es justo. El ciclo sobre 
enfermedades psíquicas a que aludía-
mos al principio se desarrollará den-
tro del mes de febrero y con el si-
guiente calendario: Día 3 «Primera 
infancia y desequilibrio familiar»; día 
6 «La personalidad neurótica: facto-
res individuales, familiares y socia-
les»; día 10 «Los aspectos obsesivos 
en la educación»; día 13 «Comporta-
miento sexual y nerviosidad»; día 17 
«Una forma de psicoterapia: el psi-
codrama», y día 24 «Asistencia psi-
quiátrica en España». 
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f f rr p r e c i s i o n s i m p r e z i s a s 
ANDALAN vuelve una vez más a ocuparse de nuestra fabla (expre-
sión en la que siempre hemos entendido que se englobaban todas ¡as 
formas de hablar en nuestras tierras pirenaicas, unidas en su diver-
sidad a un tronco común que es el viejo aragonés). Han sido, como/ 
en tantas otras cuestiones, dos años y medio poniendo este tpiíía 
sobre el tapete, dándolo a conocer a tantos aragoneses que ni siquiera 
sabíán de su difícil y débil existencia; y que han recibido con curiosi-
dad, orgullo y entusiasmo la noticia y el contenido. 
Esa era una cuestión: no dejar morir algo tan de nuestra Región, 
tan particularmente amenazado por el «progreso». Sólo por ello he-
mos sido acusados con sospechosa insistencia por quienes miran mal 
giobalmente nuestra tarea, de increíbles separatismos; otros grupos, 
desde distintas perspectivas, han orquestado el ataque a la fabla en 
sí —arcaísmo, nostalgias románticas, aficiones pequeñoburguesas o 
eruditas, decían—. Y aún, dentro de casa, como habrán podido apre-
ciarse, han existido posturas diferentes, que van desde el tratamiento 
—culto pero muy enraizado en lo popular—> de muchos temas en fabla 
por Anchel Conte, los artículos —más «politizados» y combativos a la 
vez que con diferencias técnicas lingüísticas— de Francho Ch- Nagore 
y algunas cartas, polémicas, etc. o aportaciones documentales, que 
van desde la colaboración desde Burdeos de Bailarín Cornel y los 
esfuerzos del grupo de Ramiro Grau Morancho, a la reciente protesta 
de Severino Palíamelo porque «las gentes de aquellos valles no leen 
estas prosas o poesías cultas». 
Lo cierto es que hoy unos centenares de personas ajenas al lugar 
y la práctica diaria de la fabla, se han incorporado —desde otras 
y muy variadas perspectivas e intenciones, claro— a su estudio y 
defensa. Periódicos y otras publicaciones sacan textos en fabla, se 
dan cursos nutridos en diversas instituciones y es, sobre todo, gente 
muy joven, la que acude. Somos conscientes de que el enfermo tiene 
aún debilidad extrema y apenas se le ha dado una taza de caldo. La 
indigencia en que ese pequeño grupo humano —¡siempre el desampa-
ro de las minorías!— se encuentra respecto a todo tipo de cultura y 
a su propia, dignísima, hermosa, histórica forma de hablar, es uno más 
de los muchos problemas que Aragón tiene planteados. Y al que 
seguramente las polémicas, los malpensados, los despectivos estudio-
sos «oficiales», las incomprensiones de los diversos grupos interesa-
dos (resueltas en gran parte, parece), han dado un carácter más acu-
sado —entre la tragedia y el símbolo—i. 
Vayan, pues, estos textos de hoy, como aportación interesada en 
que la fabla alcance, aunque no cuantitativamente —hoy no se trata 
de eso—, su lugar en el contexto de nuestra política y nuestra cultura. 
A charradeta se clamaba: "Pre-
zisións" sobre os cornetos de len-
gua y dialeto dpUcáus à Varago.. 
nés. Chuan Antonio Frago, profe-
sor en a Fàculta; de Letras, o día 
17 de chinero, no fazié qu'emplir 
l'aire robináu d'a bielia Sala d'a 
Diputazión de Zaragoza, à o largo 
de más d'unia orà, d'inútils retolí-
cas buedas.' 
Quereba, por tóz os meyos po-
sibles, desautorizar u desacreditar 
o mobimiento d'a renaxedura d'a 
fabla aragonesa. Sin dembargo no 
dié argumentos i zientifícos que 
combenzesen à lá chen. Más bien 
s'alparté d'o tema, que sólo estié 
t ra táu d'una maniera superfizial y 
de bislay, metendo-se, encamio, de 
forma dreita y prpsonal con o t r i -
ballo que fan Anchel Conte, Fran-
fcho Nagore y atros. 
Parixe que partiba d'una postu-
ra negatiba de raso, adempribiada 
'antebanmén. Tóz os suyos argumen-
tos contra ista chfen quedón redu-
zíus à una custióïi lesíca, a para-
bra empachar emplegada por A. 
Conte con o sentiu d'o castellano 
'impedir', y dos custións fonéticas, 
.as formas sospiros y juerza, em-
plegadas por F. Nagore n'un Kbro 
de chobentú qu'er mesmo desau-
toriza. 
O que más fastiaba à Chuan 
Antonio Frago yefa que s'estase 
plegando ta una upificazión litera-
ria de l'aragonés. Ixo, diziba, ye 
un «enxendro» y un «absurdo». 
Beyíu tal y como lo beyié er, sí 
puede estar un absurdo; no pas 
ta os què creyemos que fa falta 
triballar ta abastar una cultura 
y una literatura escrita en a nues-
tra propia fabla, en puesto de 
chairar sobre as eszelenzias y gua-
puras d'a fabla castellana y de 
dizir que s'aima multo —sólo de 
boca ta fuera, ta aparentar debán 
a chen— l'aragonés. 
L'unificazión quei s'está fendo 
(d'alcuerdo que no ye feita encá 
de tó) ranea d'a reyalidá d'os di-
feréns dialetos aragoneses bibos 
en o "norte d'Aragón y o suyo 
alazete prenzipal ye —como en 
tóz os idiomas— en a suya estru-
tura morfosintactíca. 
Sin embargo lo sifior Frago 
inoró tó isto, ta fablar sólo d'os 
escasos restos aragoneses actuáis 
en a ribern l'Ebro —como tó 
mundo sape, castellanizada— y 
de bels detalles mui secundarios 
de fonética y de bocabulario. Y 
como se sape lo bocabulario ye 
a reyalidá más bariable y que ha 
más diferéns imfluenzias n'una 
fabla cualsiquier. 
Sólo t ra té un tema de morfolo-
xía, o de l'articlo, ta plegar ta 
la conclusión —bien simpla— de 
que si en Ansó ye o, en Echo lo 
y en Tena ro, no beyeba do yera 
la pretendida unidá. Cualsiquier 
sape que as bariedáz locáis no 
son esatamén iguáls (d'estar iguáls 
de raso, no ferba falta l'unifica-
zión que se quié fer), pero no ye 
menos zierto qu'entre todas eras 
bi-ha una alazetal unidá de fabla 
que se bey en a gran pallada d'ele-
mentos comúns. 
Antiparti estié fablando muito 
rato, sin saper mui bien à cuento 
de qué beniba, d'a Toponimia d'a-
parenzia mozarábe en a Bal de 
l'Ebro, datos eruditos que no in-
D i a l o g o u b i e r t o sob re l ' a r a g o n é s 
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Plaza Mayor de l'Ainsa. Aunque agora en VAinsa no 
se fable aragonés, ye o centro dá comarca an encara 
l'aragonés ye a fabla "materna": a Fueba, Val de 
Chistan, Val de Vió i Xábierre. 
O día 14 de chinero, dentro d'o Seminario d'Ara-
gón, que se fa en o C. M . Pignatelli, abié un coloquio 
sobre a fabla aragonesa. I-yeran cuasi tóz; sólo se 
crosidaba la presenzia d'Anchel Conte. Se part ié de 
l'articlo ¿Sirve para algo la fabla?, de Severino Pa-
líamelo, publicáu en o n.0 55-56 d'ANDALAN y dim' 
pués de dizir cualcosa d'o que ye estada l'istoria 
de l 'aragonés, se zentré o dialógo sobre os poble, 
mos actuáis. Ye dizir, do se fabla uey, cuántos cha-
rradórs se puede calcular que bi-ha, ta qué s'em-
plega, etc. Sobretó se fablé d'o que significa áber 
n'Aragón una minoría lingüistica que no ye n i cas* 
tellana ni catalana, o que fa que se trobe popiella 
de toda ayuda ofizial. Ta belim eba que respetar à 
ixa minoría, sin más. Ta atros eba qu'estudiar a fa-
bla que conserba ixa minoría (qu'à la f in ye a fabla 
espezifíca d'Aragón) y emplegá-la en a bida cutiana, 
>tú a esprisión literaria, en a prensa, etc. Ista postu-
ra, mayoritaria, beyeba qu'ixa yera l'uníca manera 
de salbar l'aragonés; ye dizir, fendolo cauze d'una 
literatura auntentícamén aragonesa (tanto por a fa-
bla como por os poblemos que trata) y bandera 
d'as nuestras aspirazións rexionalistas. Sin dembargo 
bi-eba atros que no beyeban isto como custión pren-
zipal; o que fa falta, seguntes istes, ye que os ma-
yes tros en l'Alto Aragón, amuestren a fabla y que 
a fabla sirba ta ixa chen d'o norte d'Aragón ta es-
prisar os suyos problemos, que lis sirba ta identifi-
cá-se con a suya tierra, con o suyo país. Istos ere- I 
yeban que yera trafegar o tiempo dar clases d'ara- 1 
gonés en Zaragoza, cuan do bi-ha que triballar ye 
en o Pirineo. A isto contestaban os atros que do 
bi-ha chen ye en Zaragoza, por o tanto si queremos 
que a más gran cantidá de cher prenga conzenzia 
d'o problemo d'a fabla aragonesa, ye menester t r i -
ballar en Zaragoza. Asinas so podrá £$)oyar à os 
qu'agora conserban a nuestra lengua en o Norte. 
En reyalidá, dimpués de cuasi dos oras de dialógo 
se beyé que tóz yeranos más d'alcncrdo d'o que ere-' 
yebanos: en definitiba, ye primordial que s'amuestre 
1 aragonés d'Ayerbe entalto, y qu'ixa chen siga capaz 
despresar os suyos poblemas en aragonés Pero ta-
míen ye mteresán que bella chen tribaile en Zara-
goza pos si solo femos que «respetar» à ixa minoría 
tabladora do norte, y no apoyá-. t con feitos, mui 
lugo no sera qu'un pueblo y una minoría cultural 
muerta. 1 
FRANCHO NAGORE 
VOCABULARIO: abié = hubo; se crosidaba = se 
echaba en falta; cualcosa = algo;, ye estada = ha 
sido (fem.); aber = tener; popiella = huérfana; en-
talto = hacia arriba; bella = alguna. 
teresaban brenca à la chen que 
i-yera. 
Plegué à dizir —d'alcuerdo con 
a más típica mental idá localista 
y pueblerina^— qu'en tó caso lo 
que se debeba fer yera amostrar 
o cheso, l'ansotano u lo belsetán, 
pero no pas l'aragonés» que no 
esiste n i nunca ha es is t íu . . Sin 
dembargo n i sisquiera nombré 
—bi-ha que prexinar que no lo cd-
noxeba— l'uníco intento de fer 
una Gramática Aragonesa unifi. 
cada. 
Desprestixiar tó intento d'unifi-
cazión literaria de l'idioma por 
azientifíca ye tratar de paletos à 
presonas como Pompen Fabra u 
Koldo Mitxelena, 
Atacar tó lo que no siga lo pre-
dominio d'a fabla castellana ye 
condenar à l 'aragonés à siguir es-
tando (si antis no muere) sólo 
qu'una fabla de pastórs , cosa que 
por o que se bey interesa prcu 
à bellas presonas d'a Unibersidá. 
ENTABAN 
OS PIRINEOS 
Y A NIEU 
Parex qu'a manca de niéu 
n'o Pirineo ha tresbatíu os 
plans d'os otelés, ha altica-
máu á toz, y os suyos che-
mecos ye cuasi seguro qu'arri-
barán entá Madrí. Son cosas, 
que si no fuese por o suyo 
dramatismo, farían reyir. 
Agora paran cuenta tóz de 
qu'o Pirineo, á las bezes, ta-
mién pasa sete. ¡Pos si que...! 
A campaña qu'os otelés han 
prenzipiada ye una comedia 
perfeta, maxistral: a suya 
economía s'escacha, as inber-
sións, os suyos dinés... ¡Y o 
suyo cuento!, pos cal tené-ne 
muito ta querer qu'o Pirineo 
seiga declaráu «zona catastró-
fica» porque os ricos amos y 
esplotadors d'as estazións 
d'esquí un año no ganen, os 
cuartos qu'eban calculáus. 
A yo ixo cuasi me fa reyir... 
Qu'os labradors pirenencos, 
u os de cualsiquier puesto, 
pidan aduya me parex nor-
mal. Que no lis faigan caso, 
tamién ye o normal, anque 
no deixe d'estar una barbari-
dá. Pero que seigan os grans 
capitalistas, cuasi tóz cata 
láns y bascos, qu'esplotan as 
nuestras estazións pirenencas 
os que se metan de chinollos 
debán l'Alministrazión, ixo, 
con perdón, me fa risa. Y o 
pior ye que lis farán caso á 
és y no pas á os atros. Como 
si o turismo, tal que s'ha 
feito n'o nuestro Pirineo, no 
fuese una catástrofe contina 
ta la nuestra economía. 
Leyendo as notas de pren-
sa y as declarazións d'os che-
fes d'as sozieüáz turísticas, da 
impresión de que n'os Piri-
neos no i-quede naide d'o 
país, como si as chens qu'astí 
biben y no tienen más qu'a 
tierra y o bestiar ta «ir tiran-
do» no contasen cosa, no fue-
sen muito más vitimas d'a se-
quera que tóz os «accionis-
tas» d'as estazións y otéis, 
que, por supuesto, t iendrán 
a t rás inbersións que no pre-
zisen de niéu ta estare ren-
tablas. 
Porque n'iste coro de che-
mecos qu'a niéu ha probocáu, 
¿qui s'alcuerda d'as chens pi-
renencas, d'os labradors u 
d'os que tienen una pensión 
u bel bar? Ixes son de verdá 
os dañáus con a manca de 
niéu. Y d'ixes, o que son as 
cosas, naide s'alcuerda agora, 
igual que naide s'alcordó à 
l'hora de planificar un turis-
mo y una economía qu'en co-
sa benefizia à la chen d'o 
país. Agora os que se quedan 
con o culo à l'aire son, igual 
que siempre, os que menos 
tienen, no pas os grans ote-
lés y propietarios d'estazións. 
Y ye que cuan o turismo, 
u atra cosa, s'improbisa u 
s'endreza como un negozio 
capitalista, sin buscar una 
verdadera promozión sozial, 
sin premitir qu'esté en mans 
d'as chens d'o país, cuan ye 
una manifestazión más d'es-
plotazión y de colonialismo, 
ye normal que naide tienga 
duelo si as cosas no van... Y 
mesmo os más malos pode-
mos enfuelgá-nos. 
ANCHEL CONTE 
VOCABULARIO 
Manca, falta; niéu, nieve; 
tresbatir, confundir, desbara-
tar; otelés, hoteleros; altica-
mar, preocupar, alarmar; che-
mecos, gemidos; parar cuen-
ta, prestar atención, darse 
cuenta; sete, sed; cal, hay 
que; tené-ne, tener de ello; 
eban calculáus, habían calcu-
lado; faigan, hagan; chino-
llos, rodillas; debán, ante; és, 
ellos; feito, hecho; chens, 
gentes ;astí, allí; bestiar, ga-
nado; bel, algún; endrezar, di-
rigir, mesmo, incluso; enfuel-
gar, alegrar. 
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i Q l E HACIA USTiïl « lENTRtó OIA LA RADIOï 
¿CADA CUANTO TIEMPO L E E 
-SEiJ 
/.HA VOUDO USTED AL D a R A N f R O 
C I C L I S K ) 
FAGINA DE LA MUJER 
ADONDE 
¿ÍÜE I£ ESTARIA IRSE A VIVIR? 
¿CONOCE USTED LA HARCA WEST'INGHOUSE? 
LO QUE CUESTA 
UNA BECA SALARIO 
Los españoles, todos, tene-
mos derecho a «una educa-
ción general y profesional que 
nunca podrá dejar de recibir-
se por falta de medios mate-
riales» ( I X Principio del Mo-
vimiento Nacional). La redac-
ción es clara y es «el Estado 
quien velará para que ningún 
talento se malogre por falta 
de medios económicos» (art. 5 
del Fuero de los Españoles). 
Estamos ante otro derecho 
constitucional cuya custodia 
se encarga a la Administra-
ción. De diversas maneras se 
ha tratado de cumplir el lla-
mado principio de igualdad 
de oportunidades, pero para 
el objeto de este artículo in-
teresa solamente la forma que 
Villar Palasí llamó beca sa-
lario. 
BUROCRACIA KAFKIANA 
Representan éstas la mayor 
retribución abonada en este 
momento por la Administra-
ción al estudiante universita-
rio (la cuantía actual puede 
llegar hasta las 100.000 pese-
tas anuales), pero pienso que 
también representan un des-
embolso de dinero para el so-
licitante y una carrera de 
obstáculos burocráticos, digna 
de ser descrita por Kafka, 
que llega a deslucir lo que de 
bueno hay en ellas. 
En efecto. Me remito a la 
Orden de 7 de junio de 1974 
(BOE de 25 de junio), «por 
la que se convoca concurso 
público de méritos para la 
concesión, en concepto de re-
novación o de mera adjudi-
cación de las becas salarios 
para el curso académico de 
1974-75», en ella se especifi-
can una serie de documentos 
necesarios para optar y que 
podíamos clasificar en: 
UNA LARGA LISTA 
A) Documentos académicos: 
1) Certificación académica 
de los cursos 1971-1972 y 1972-
73. (Para el caso de renova-
ción sólo hace falta el últi-
mo). 
2) Certificación académica 
justificativa de haber apro-
bado el curso 1973-74. (Como 
raramente las notas estarán 
dispuesta^ en la fecha de con-
vocatoria se hará preciso un 
segundo certificado: doble ta-
sa). 
B) Documentos económicos: 
1) Certificación expedida 
por la Delegación de Hacien-
da de: 
— No poseer bienes sujetos 
a Contribución territorial rús-
tica o urbana (o estar exen-
tos de ella). \ 
— Estar el solicitante y su 
familia exentos de la cuota 
de beneficios del Impuesto 
sobre actividades y beneficios 
comerciales. 
2) Documentos por los que 
se acredite la necesidad de 
compensación salarial q u e 
pueden ser de muy distintos 
tipos: incapacidad o invalidez 
o larga enfermedad del cabe-
za de familia, obligación de 
(Pasa a la págim 10} 
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(Viene de la página 16) 
oséense Ramón Acín. No figura, 
pues, el realizador español más 
universal, ni en HISTORIA DE LA 
CINEMATOGRAFIA ESPAÑOLA, de 
Juan Antonio Cabero (Gráficas Ci-
nema, Madrid, 1949; ni en la vo-
luminosa HISTORIA DEL CINE ES-
PAÑOL, de Fernando Méndez- Lei-
te (2 tomos), Ed. Rialp, Madrid, 
1965. La calidad y documentación 
de estos dos libros deja mucho 
que desear. Sus valores críticos, 
son nulos. 
M. R. 
amlalán 
T E N S I O N 
en la Cartuja Baja 
¿Por qué se le quita la tie-
rra al que la trabaja? Esta 
es la indignada pregunta que 
desde hace 10 años se vienen 
haciendo 96 familias campe-
sinas del barrio zaragozano 
de la Cartuja Baja. Noventa 
colonos desalojados fríamen-
te de unas tierras que duran-
te muchos decenios han sido 
parte importante, cuando no 
vital, de su sustento y razón 
de ser como campesinos. To-
da una comunidad rural dis-
torsionada, atropellada, en 
virtud de un cuestionable* tí-
tulo de propiedad, de un 
instrumento jurídico situado 
absurdamente por encima de 
los sagrados intereses y vita-
les necesidad de la colectivi-
dad popular. 
HACE MAS 
D E UN SIGLO 
La historia comenzó hace 
la friolera de unos 120 años. 
Los bisabuelos de los 96, más 
o menos, colonos perjudica-
dos, roturaron la finca com> 
cida por el «Soto de la Purí-
sima Concepción» —de unas 
150 hectáreas, propiedad hoy 
de Esteban Sancho Sala y 
administrada por su hijo Jo-
sé Sancho Cortés— y la trans-
formaron en espléndidas tie-
rras de regadío. Desde hace 
120 años los colonos del «So-
to» han estado cultivando con 
esmero y pasión unos lotes 
de huerta que van de media 
a cinco Has., que, tras más 
de 100 años de tenencia, na-
die sospechaba podrían desa-
parecer de sus callosas ma-
nos. El mimo derrochado por 
log colonos y la alta calidad 
de la dehesa proporcionaban, 
año tras año, altos y segu-
ros rendimientos de remola-
cha, alfalfa, maíz y otros cul-
tivos, lo cual constituía para 
todos ellos amplia b a s e 
-Hcuando ño toda— de sus-
tentación económica. 
En enero de 1964 fueron 
despedidos 11 colonos, preci-
sa y sintomáticamente los 
que más tierra tenían. Las 
posibilidades de resistencia 
de esta primera tanda fueron 
obviamente nulas, teniéndose 
que conformar con la ridicu-
la indemnización de unas 
20.000 ptas. por Ha. 
Dos años después otros 19 
colonos corrían la misma 
suerte, mediante notificación 
notarial con dos años de an-
telación y sin derecho a in-
demnización alguna. 
UN CASO PERDIDO 
«Recurrimos a los abogados 
—nos dicen— pero sólo sir-
vió para gastar no poco di-
nero. Primero nos daban al-
guna esperanza, luego apare-
cían las pegas y finalmente 
nos aconsejaban que buscá-
ramos el arreglo a cualquier 
precio, que era «un caso per-
dido»... Todos hemos tenido 
la sensación —prosiguen— de 
que alguna «mano negra» ha 
estado y está desbaratando 
todos nuestros intentos de 
defendemos. Hemos recurri-
do a la COSA, a la Herman-
dad, a todo lo habido y por 
haber, pero no nos han hecho 
caso. ¿Cómo consienten las 
autoridades y las organizacio-
nes agrícolas oficiales que 
nos quiten de esta manera l a 
tierra?». 
A los últimos 16 colonos se 
les quiere hacer firmar un es-
crito de renuncia, ofreciéndo-
les un año más de cultivo y 
20.000 ptas. por Ha., o dos 
años de cultivo sin pago de 
renta y sin ninguna indemni-
zación. Y para mayoi escar-
nio, parece ser que incluso 
les quitan los lotes a irnos 
para dárseles a otros. 
HA BAJADO 
E L RENDIMIENTO 
«En estas condiciones —di-
cen— no puede haber nadie 
que trabaje la tierra: y ésto 
lo vamos a ver pronto; mejor 
dicho, lo estamos viendo ya, 
pues si ahora nos las devol-
vieran se las t iraríamos a la 
cara. Las autoridades debe-
rían intervenir aunque sólo 
fuera por el abandono de los 
cultivos o los bajos rendi-
mientos que ahora se obtie-
nen, pues no deja de ser un 
grave delito quitar la tierra a 
quienes la necesitan para lue-
go medio abandonarla, mien-
tras el país está metido en 
una difícil perspectiva pór 
falta de producción». 
En lo fundamental estos 96 
campesinos cartujanos de. 
pendían de la tierra del «So-
to», como lo prueba su con-
dición de «autónomos» a efec« 
tos de la Seguridad Social 
Agraria, sin poderse acoger a 
la consideración de trabaja-
dores por cuenta ajena, con 
lo cual no solamente se que-
dan sin la tierra, sino ade-
más sin posibilidad de jubila-
ción. Ni siquiera han sido 
compensados por las mejoras 
efectuadas por ellos a lo lar-
go de más de un siglo. 
ESCARMENTAR 
E N CABEZA AJENA 
Un año antes de los prime-
ros despidos, el propietario 
de la finca solicitó un crédi-
to de la COSA, para construir 
una defensa contra el río 
Ebro, lo que exigía la previa 
declaración de «bien común» 
de la dehesa, comprometien-
do en ello la firma de todos 
los colonos. A los pocos me-
ses de consumada esta ope-
ración comenzaron a llegar 
las notificaciones notariales; 
luego siguieron las citaciones 
individuales de las que salie-
ron no pocas «renuncias vo-
luntarias» a la tierra. Cita-
ciones y «renuncias» que es-
tos campesinos de la Cartuja 
Baja guardan como un tem-
bloroso testimonio de lo que 
no quieren dejar de ser. 
Los 96 colonos del «Soto 
de la Purísima Concepción» 
presienten que la pesadilla 
que han soportado durante 10 
años se está consumando. No 
supieron o no pudieron orga-
nizarse para entablar la lucha 
en defensa de unos dere-
chos entrañables e incuestio-
nables. Pero ahora unen y al-
zan sus voces para alertar a 
los numerosos colonos y 
arrendatarios de Aragón para 
que «escarmienten en cabeza 
ajena». Porque mañana están 
expuestos a correr la misma 
suerte, manipulada por los 
que poseen la tierra pero sin 
cultivarla. La misma negra 
suerte que golpeó o está gol-
peando a los campesinos de 
Torres de Berrellén, de Ala-
gón, de Villanueva de Gálle-
go, de Juslibol, de Peñaflor... 
SURCO 
Don (a) 
Profesión 
Domicilio 
Población Oto. postal 
Provincia 
Deseo suscribirme a periódico quincenal aragonés A N D A L A N por un año, 
prorrogable mientras no avise en contrario. 
• Domicilien el cobro en el banco. 
• Envío el importe {cheque • , giro p. • , transferencia • ) 
• Pagaré contra reembolso. 
, a de de 197.. 
(Recorte y envíe este boletín. NO NECESITA FRANQUEO) 
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para los precios... 
L 94'69 por ciento de las 200 familias encuestadas por la 
Asociación de Cabezas de Familia del barrio de Vene-
cía (Torrero) afirmaba, en noviembre, que se habían visto for-
zadas a consumir menos y vivir peor que antes, ya que los 
precios habían subido en el último año bastante más que sus 
ingresos salariales. Casi el 90 por ciento opinó que una familia 
no puede vivir con el salario obtenido en 44-48 horas de trabajo 
semanal, y la media de horas extras a que se veían forzados, 
para poder mantener a duras penas su nivel de vida familiar, 
ya bastante raquítico, alcanzaba la cantidad de 3 y media por 
familia y día. Así y todo, en los últimos meses, la mitad de 
las familias encuestadas habían tenido que disminuir sensible-
mente o suprimir por completo su consumo de carne, otro 30 
por ciento hubo de olvidarse del pescado blanco —en el caso 
de que antes, siquiera en su forma congelada, tuvieran acceso 
a él—, un 17'39 bajó o suprimió su consumo de derivados lác-
teos, y» un 13'04 hizo otro tanto con las verduras y frutas. 
Pero en noviembre, fecha 
del comienzo de la encuesta 
realizada en todos los barrios 
de Zaragoza y que ya ha que-
dado desfasada por «suave», 
todavía no se habían produ-
cido las más espectaculares 
subidas de casi todos los pro-
ductos básicos relacionados 
con la alimentación, el ves-
tido, la vivienda, la electrt 
cidad, el butano, etc. Para 
abordar este tema recogien-
do la voz de quienes más di-
rectamente padecen la desen-
frenada carrera de los pre-
cios, AND ALAN convocó una 
mesa redonda a la que asis-
tieron representantes de las 
comisiones de precios de los 
barrios de Las Fuentes, Deli-
cias, Venècia, de la Asocia-
ción de Consumidores, un 
economista y un sociólogo. 
Ofrecemos, en resumen, los 
aspectos más interesantes de 
la conversación. 
CON MENOS D E 25.000 
NO S E PUEDE V I V I R 
—En las encuestas que hi-
cimos en octubre, se vio que 
el sueldo mínimo para una 
familia de cuatro miembros 
era de 600 pesetas diarias. 
E n los barrios donde la reco-
gida de las encuestas ha con-
cluido ahora, en enero, esa ci-
fra ha subido a 800, como 
media. E n términos genera-
les, nadie cree que una fa-
milia con dos hijos pueda vi-
vir dignamente hoy con me-
nos de 25.000 pesetas men-
suales. 
—Eso hace recordar por 
fuerza los convenios que se 
están discutiendo en Zarago-
za. La propuesta de 600 pías. 
para el metal fue tachada de 
subversiva, y ni siquiera lle-
gaba a lo que los encuestados 
—muchos cientos de familias 
de todos los barrios— consi-
deran mínimo. Por pedir 
esas 600 pesetas, se han pro-
ducido sanciones, despidos y 
detenciones. 
—Por los datos que tene-
mos en la Asociación de Con-
sumidores, vemos que, sólo 
la alimentación, ha subido, de 
noviembre aquí, un 15 por 
ciento. No hablemos de otros 
aspectos como la contribu-
ción por la vivienda que va a 
subir un 1.000 por cien 
aproximadamente. ¿Quieren 
cortar la especulación? Pues 
que cobren la plusvalía al es-
peculador, a la hora de la 
venta, pero no mientras está 
uno viviendo en su piso sin 
intención de venderlo. 
LA INFLACION 
BENEFICIA 
A LOS GRANDES 
—Podríamos analizar las 
razones de estas subidas ge-
nerales de precios. 
—Está bastante claro: el 
poder que ejercen las clases 
poseedoras del capital sobre 
la Administración es mucho 
más fuerte que el que pue-
dan ejercer las clases traba-
jadoras, dadas las estructu-
ras políticas y económicas 
de nuestro país. Se nos quie-
re hacer creer que todo se 
debe a una especie de fan-
tasma volador que sería una 
inflación inevitable. Pero la 
inflación es rentable para las 
clases poseedoras del capital, 
mucho mejor representadas 
en la Administración que las 
otras. Esas clases provocan 
la inflación en su beneficio. 
—Se suele decir que esta-
mos en un tiempo de apretar-
se el cinturón por parte de 
todos, que todos salimos per-
judicados. Pero eso es falso. 
Si acaso, el único perjuicio de 
la inflación para las clases 
dominantes sería el peligro 
de que las masas se Ies pu-
dieran volver en contra. Es 
decir, que quizás duerman al-
go menos tranquilos, pensan-
do que esto no va a durar 
eternamente. 
—Es evidente que en época 
de inflación, los beneficios 
obtenidos por las empresas, 
son muy superiores. Las cla-
ses que pueden subir los pre-
cios ven mejorar su situa-
P. D. Autorización núnu 3.084 
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ción, mientras que los traba-
jadores, que no pueden for-
zar unas alzas en sus sala-
rios, pagan las consecuen-
cias. También, mientras au-
mentan tremendamente los 
beneficios de las grandes em-
presas y de la banca, empie-
zan a sufrir desventajas las 
(Pasa a la pág. 10) 
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jesús duran esteban 
llegar a una situación en la que no existiera ni paro rd infla-
ción? E l cuadro 1, elaborado a partir de datos publicados en 
la revista Hacienda Pública Española, es suficentemente elo-
cuente. 
EL CAMBIO, TABU 
Como puede verse, una minoría integrada por el IJtO % de 
ta población total española percibía en 1970 una renta personal 
disponible superior al millón de pesetas, es decir, más de ta 
TRES ASPECTOS RLITIC0S 
DE UN MISMO PR6LEMA 
1 — L A CRISIS D E L CAPITAL 
MONOPOLISTA D E ESTADO. 
La crisis actual por la que atraviesa el capitalis-
mo afecta a la base misma de su desarrollo: la dia-
léctica establecida entre necesidad de acumulación-
necesidad de beneficio. La concentración de grandes 
capitales, con la elevación de la composición orgá-
nica del capital, pone en peligro la posibilidad de 
obtener unos beneficios de talla en relación a las 
sumas invertidas: la baja tendencial de la tasa me-
dia de ganancia aparece, como un espectro maligno, 
acompañando la escalada de la superacumulación 
monopolista. / 
El Capital monopolista utiliza en nuestros días to-
dos los recursos del aparato del Estado para inten-
tar elevar la tasa media de ganancia sin detener el 
proceso de acumulación. 
El Capital Monopolista hace del Estado el sujeto 
de la desvalorización (o inversión sin o con poco be-
neficio) de una parte del Capital acumulado, necesa-
ria para que el resto (la perteneciente al monopolio 
privado) pueda invertirse con beneficio suficiente: 
de ahí la creciente importancia del financiamiento 
público, del sector público de la economía; consigue, 
mediante los conciertos con el Estado, las contra-
taciones y las ventas de gran envergadura, y la adqui-
sición ventajosa (por realizarse a gran escala) de ele-
mentos fundamentales —materias primas, energía, 
etc.—, que le abaratan los costos de producción; 
orienta la política monetaria, fiscal, de créditos, sala-
rial y de precios de forma que asegure su primacía 
sobre los demás sectores de la producción. 
Con todo ello el Capital Monopolista de Estado 
consigue dirigir el conjunto de la economía nacional 
a su favor, desmantelando o absorbiendo las peque-
ñas y medianas empresas, arruinándolas, constriñen-
do cuanto puede el margen de las conquistas reivin-
dicativas de las clases populares. Reduce, de formaf 
inusitadá, la par t idpàción de amplios sectores de la 
población en la dirección política del país, haciendo 
de ésta un arma al servicio de sus intereses. 
Pero todo esto disminuye la capafcidad adquisitiva1 
de las masas, genera stoks, la inflación, el paro; ace-
lera las tendencias a la cq^sentración del capital f i -
nanciero e industrial. Acentúa, en spma, la. superacu-
mulación que quería combatir, asentando y fijando 
' cr.lsis Permanente en la estructura del Sistema la 
(Recorte y envíe este bole t ín , NO NECESITA FRANQUEO) 
económico y social del Capital Monopolista de Es-
tado. 1" / 
2. — L A CARESTIA. 
El marco de las relaciones sociales ele óroducción 
capitalista imposibilita toda solución de /los proble-
mas que el desarrollo de las fuerzas prodiiqtivas plan-
tea: si este desarrollo se ha producido /mediante la 
concentración —en manos de una mindríá— de los 
medios de producción, su «salida» no puede ser otra 
que una concentración a escala superior, con una 
consiguiente reducción- de la base social de los que 
detentan el poder económico y, por tanto, político. 
La carestía « a s í , en este marco, como el 
resultante de tana serie de medidas con las que 
el Capital Monsta de Estado intenta superar una 
crisis cuyo pmesarrollo tiende siempre a agudi-
zar, dado el car de los medios empleados contra 
ella. 
La carestía láno uno de esos medios utilizados 
por los GrandOTópolios para arrojar sobre las 
espaldas' de la oría de la población el peso de 
una crisis que silos general y para ver, por ella, 
reforzado su p( frente al conjunto de los demás 
sectores socialeB 
Los Grandes opolios, afincados en el aparato 
del estado, niesos' créditos a pequeñas y media-
nas empresas i ciudad y del campo; elevan los 
precios de lasïrias primas y de los elementos 
fundamentales i producción; dominan los^ pasos-
intermedios de circuitos de comercialización: los 
intermediarios, ransportes, etc., obteniendo gran-
des ganancias i>tá de productores y consumido-
res- reducen loidos de inversión para empresas 
de interés públi social: educación, sanidad, inves-
tigación, etc.; clan los salarios y elevan los pre-
cios de' los árt's de consumo diario; aumentan 
las tarifas de ¡estos sobre las clases populares; 
elevan las tarifa la luz, del agua, del gas... especu-
lan impunemeipn el suelo urbano produciendo, 
entre otras coila subida de los precios de al-
quiler... 
De todo esto A ganancias los Grandes Monopo-
lios rebañandoí y allá sumas ingentes, dispues-
tas ' a su utiliza ftP grandes empresas por ellos 
dirigidas y cuyPsPeridad deja bien claro el sen-
tido de cuantas^ adas a «apretarse el cinturón» 
hacen una y o"62 a la opinión pública. 
X — C0NCU^ES 
(HACIA FUTURO PROXIMO) 
De todo lodfttásta aquí se desprenden varias 
conclusiones: 
u One todalioBra por parte del Capital Mo-
™ i í c t a de Es» en vistas a «solucionar» su cri-nopol sta ae ^  , base ^ partid , explota. 
romo or:¿d desarrollo capitalista, no hace 
! ^ nrofundizaicaaa vez más. Que no hay otra 
T H Í * a c r i W n a distinta organización de la 
^ vfdad prod^6 los hombres que supere real-
ac!*Vi el conjui^- contradicciones que atenazan, 
^ ^ ¿ ^ 1 1 0 soty G n ó m i c o en el capitalismo: e l 
socialismo- , ^ X , -
nne la iiai , la vida evidencia el anta-
«oni.mrexistefe^105 intereses del bloque mo-
T P O S 6 ^ e s^a l y el conjunto 
mayoritano * 
^ Due u n ^ ^ r ^ - 8 de organización y ac-
, 3)riA„ |n e l í f í 0 ^ 1 0 0 de la democracia es eL 
l U w r p a s o ^ í ^ una democratización del 
dd EC?ue la consecución, di? lasTliber-
tfóí deia c^Pmica golpea hoy a nuestro 
PAÍS- J . D. E . 
¿A quién beneficia la inflación? 
Nada más comenzar el nuevo año, y como si no se quisiera 
perder ni un minuto en la carrera alcista, ha sonado el pis* 
toletazo^4e salida y los precios de muchos artículos han vuelto 
a dispararse como si se tuviera prisa en superar el "record" 
de 1974, que a su vez batió al de 1973 y éste al de tos años 
anteriores. Teniendo en cuenta que los precios del petróleo no 
han subido desde enero del año pasado, en estos momentos 
no cabe él recurso de echarle la culpa a tos árabes y justifi-
carse diciendo que la inflación es importada, por lo que se 
pone una vez más de manifiesto que ta mayor parte de estas 
subidas, de precios que soportamos tienen su origen en el fun-
cumamjiento interno del sistema capitalista español 
La culpa no es del petróleo 
BUSCANDO EXCUSAS 
A ta largo del pasado año —y es muy probable que el argu-
mento vuelvan a repetirlo en 1975?-* se insistió en la necesidad 
de soportar el alza de tos precios como un mal menor, ya que 
sólo de esta forma podría contenerse él aumento del paro, re-
pitiéndose una y otra vez ta consabida cantinela: a más infla-
ción menos paro, y viceversa. De esta forma se sacrificaba el 
objetivo estabilidad de precios a cambio de que siguiera cre-
ciendo él producto nacional —y los beneficios de las grandes 
empresas en definitiva—' con ta excusa de que se pretendía 
lograr un fin social. 
CUADRO 1: 
DISTRIBUCION DE LA RENTA EN ESPAÑA 
Renta personal disponible en el año 1970 
Nivel de ingresos 
por hogar en ptas. 
Hasta 60.000 
De 60 a 120.000 
De 120 a 180.000 
De 180 a" 240.000 
De 240 a 500.000 
De 500 a 1.000.000 
Más de 1.000.000 
Número de 
hogares 
1.170.665 
3.433.103 
2.129.198 
1.002.469 
748.196 
167.814 
106.989 
(1) Datos en millones 
de pesetas 
• / o 
13,37 
39,20 
24,31 
11,44 
8'54 
1,92 
1,20 
Total de 
ingresos (1) % 
8.758.434 100,— 
51.082 
315.581 
320.387 
214.810 
287.346 
126.949 
379.886 
1.696.041 
3,01 
18,61 
18,89 
Ï2.67 
16,94 
7,49 
22,39 
100,— 
Lo que no se decía al aplicar tan mecánicamente tas con-
secuencias prácticas de ta teoría económica a ta realidad espa: 
ñola es que ta afirmación sólo es valida para una determu 
nada estructura, y que por lo tanto un cambio en el sistema 
económico permite mejorar el nivel de empleo sin aumentar 
los precios o bien contener éstos sin que aumente el paro, 
pero ¿por 'qué no se producen tales cambios que permitirían 
cantidad recibida por él 52,57 % de los españoles, situados en 
los escalones inferiores. Cualquier cambio importante en las es-
tructuras económicas del país afectaría por tanto a los privi-
legios de las clases que detentan el poder y como consecuencia 
es tabú. Mientras tanto, la capacidad adquisitiva de los sala-
rios disminuye alarmantemente y no hablemos ya de lo que 
ocurre con las míseras pensiones de muchos jubilados. 
La inflación, reflejo evidente de la pugna existente en toda 
sociedad capitalista por llevarse la mayor parte posible de esa 
tarta que se produce con él esfuerzo de toda la población activa 
—la renta nacional— beneficia a aquellos grupos sociales con 
más poder, en perjuicio de quienes sólo de tarde en tarde 
pueden modificar su posición; como ocurre con los trabajado-
res, que tienen que esperar la llegada de un nuevo convenio 
o la concesión graciosa de una actualización de las pensiones 
—*en él caso de los perceptores de rentas fijast-*, que han de 
esperar a que pase un tiempo que juega en su contra, al ir 
disminuyendo progresivamente la capacidad de compra que se 
tiene con unos ingresos fijos. 
¿QUÉ HACER? 
Ante esta esta situación es lógico que cada vez haya mayor 
número de personas sensibilizadas, que buscan fórmulas para 
contrarrestar ta agresión constante que sufren tos presupuestos, 
familiares, pero por mucho empeño que se ponga, ante el pro-
blema del alza de tos precios, de poco suelen servir tas solu-
ciones parciales que se intentan. 
Las asociaciones de consumidores, por ejemplo, aun en él 
caso de que lleguen a vencer los obstáculos quei se presentan 
para que se potencien auténticas cooperativas de consumo, no 
dejan de ser un intento insuficiente, ya que su podeiï frente à 
tas grandes empresas será siempre muy pequeño. 
CUADRO 2: 
AUMENTO DEL COSTE DE LA VIDA 
Año 
1970 
1971. 
1972 
1973 
1974 
1975 
Variación anual del índice 
del coste de la vida 
6,20 % 
9,50 % 
730 % 
1420 % 
17,61 % 
? 
E n las discusiones de convenios colectivos, aunque se logren 
alzas aparentemente elevadas, siempre te queda al empresario 
la posibilidad de resarcirse mediante una elevación de precios, 
ante la cual él trabajador queda indefenso hasta que se termine 
el plazo de vigencia del convenio. E n éstos van siendo cada vez 
más frecuentes las cláusulas de revisión periódica, pero aunque 
se logre llegar a modificaciones mensuales en función del 
aumento del coste de la vida, se seguirá manteniendo él meca-
nismo de unos salarios que corren siempre detrás de los 
precios. 
REFORMAR EL SISTEMA FISCAL 
Una medida más eficaz podría ser, en España, la reforma 
del sistema fiscal. Teniendo en cuenta que el volumen de los 
impuestos que se recaudan gravando el consumo —¡y encare-
ciendo por tanto los precios de los bienes-', un cambio en el 
sistema recaudatorio permitiría no sólo disminuir la inflación, 
sino mejorar ta vergonzosa estructura fiscal que hace que 
mientras las personas con menores ingresos tributan un total 
del 36 % de sus ingresos, los situados en los escalones superior 
res de renta sólo pagan el 18 % de sus elevadas rentas. Sin 
embargo, y teniendo en cuenta la íntima relación existente en-
tre ^  quienes detentan el poder económico y el político, parece 
difícil que se lleve a cabo en nuestro país una auténtica refori 
ma fiscal. 
Por esto, el alza constante de precios, que como se ha visto 
es el resultado de la pugna por repartirse el producto final 
entre las distintas clases sociales, sólo terminará cuando se 
haya conseguido una sociedad en la que éstas n(i existan por 
haber desaparecido tas relaciones de producción capitalistas, 
permitiendo así un sistema económico diferente en él que no 
haya ni paro ni inflación. 
J . M. 
10 aiiilaliín 
p a r a los precios 
(Viene de la pág. 8) 
pequeñas y medianas empre-
sas. Este año, los grandes 
bancos superarán los 4.000 
millones de beneficios, cifra 
nunca alcanzada. Con lo que 
la concentración de la rique-
za cada día es más evidente. 
—Se suele decir que tam-
bién los poderosos pierden, 
con el argumento de que la 
bolsa baja. Pero la bolsa se 
mueve menos por los benefi-
cios mayores o menores de 
las empresas que por las ex-
pectativas de futuro, sobre 
todo-de tipo político. Si no, 
véase el bajón de la bolsa en 
el verano, cuando se vio la 
posibilidad de un cambio im-
portante en la política na-
cional. 
—Además la bolsa estaba 
moviéndose a niveles comple-
tamente falsos, con las accio-
nes supravaloradas a fin de 
cazar inversores incautos 
que pagaran las acciones bas-
tante más de lo que valían 
de verdad. Hay un hecho: el 
valor de todas las acciones 
sólo de los bancos, al nivel en 
que se cotizan, es superior a 
todo el dinero que tenemos 
todos los españoles. Luego 
son absolutamente falsas esas 
c o t izaciones, intencionada-
mente. La baja de la bolsa 
no fue más que un reajuste 
con la realidad. Este año pa-
sado, las acciones de Iberdue-
ro bajaron unos 100 enteros, 
y sus beneficios han sido, sin 
embargo, los más altos de su 
historia. 
NADIE C R E E 
E N E L I.N.E. 
—¿Qué opinan sobre los ín-
dices fijados por el I N E so-
bre el aumento del coste de 
la vida? 
—La primera crítica que 
cabría hacer sería la de que 
debiera dar índices para ca-
da clase social: a las clases 
trabajadoras poco les afecta 
que hayan descendido los 
precios de los billetes de. 
avión si han subido el buta-
no, la carne, las verduras, la 
luz, la leche, etc. Esto falsea 
los índices, porque si se tu-
vieran en cuenta sólo los ar-
tículos de primera necesidad, 
que son los únicos que pode-
mos aspirar a consumir no-
sotros, los índices mostrarían 
subidas mucho mayores del 
17 por ciento para 1974. Las 
cosas que nosotros compra-
mos han subido, como mí-
nimo, el 35 por ciento. 
—Yo añadiría que también 
se deberían hacer índices por 
regiones, porque luego su 
aplicación, a la hora de los 
convenios, por ejemplo, es 
idéntica para toda España y 
eso tanípoco es justo. 
—Nosotros, en Las Fuen-
tes, estamos tratando de ha-
cer nuestro propio índice de 
aumento del coste de la vida, 
con precios reales. Y a vere-
mos entonces cuánto nos es-
tán mintiendo. 
—Lo cierto es que ese ín-
dice se hace a ojo fie políti-
co: ¿conviene el 17 por cien-
to? Pues el 17 por ciento. Y 
si no se hace así, que nos ex-
pliquen por qué no se nos 
deja controlar a los consumi-
dores la forma en que se es-
tablecen esos porcentajes. 
Los españoles tenemos todo 
el derecho a pensar mal, por-
que no nos dejan ejercer el 
mínimo control. Lo que ve 
mos claro es cuánto se le 
paga al agricultor y cuánto 
pagamos nosotras en la tien-
da. Con eso basta para saber 
quién se está embolsando 
nuestro dinero. 
—Todavía no hace una se-
mana que el Ministro de Co-
mercio respondió en una rue-
da de prensa que cuando 
más desarrollado es un país 
—y puso el ejemplo de los 
Estados Uñidos— mayor por-
centaje se queda en los in-
termediarios. Aplicar ese mo-
delo americano a España es 
conseguir un nivel de injus-
ticia «made in Spain» del que 
ya sabemos bastante. 
NACIONALIZACION, 
REFORMA FISCAL, 
CONTROL POPULAR 
—¿Qué soluciones caben? 
—Nosotros, en la Asocia-
do i de Consumidores, vamos 
a intentar algún tipo de co-
laboración con los producto-
res, estableciendo un sistema 
directo productor - consumi-
dor. Podemos hacerlo con al-
gunos productos que se cul-
tivan en pueblos con los que 
podemos tener relación. 
—Pero eso no puede ser 
sino un parche, o a lo sumo, 
un indicio para que la gente 
vea claramente cuáles son 
los mecanismos del comercio 
y quién le está timando. 
—Pienso que los movimien-
tos de consumidores y sus 
agrupamientos son encomia-
bles, pero, con las estructu-
ras actuales, sus posibilida-
des de mejorar la situación, 
son mínimas. Entiendo que 
sería preciso lo siguiente: 
1.—Nacionalización de los 
sectores que generan más in-
flación: la banca, la energía, 
las materias básicas. 2.—Re-
forma fiscal, pues mientras 
la gente pague sus impues-
tos y las. empresas no lo ha-
gan, no hay remedio. Además 
un sistema basado en los im-
puestos indirectos es forzosa-
mente injusto. 3.—Control 
ciudadano sobre la Adminis-
tración, que sólo se puede 
conseguir si existe auténtica 
libertad de asociación y si ta-
les asociaciones tienen acceso 
al poder municipal, regional 
y nacional, en representación 
de la mayoría. Tratando úni 
camente de abaratar una pe-
seta las lechuguicas, no va-
mos a ninguna parte. 
—Creo que todos estamos 
completamente de acuerdo 
con esos tres puntos, pero 
eso significa, nada menos, 
que la desaparición de las ac-
tuales estructuras. E n ese 
sentido, si se 1 consigue el 
control efectivo de la mayo-
ría, lo demás vendrá por aña-
didura. 
LA LUZ, 
ESA VERGÜENZA 
—Puede sèr significativa la 
respuesta que dio él ministro 
de Información % la pregun-
ta de si se había pensado en 
nacionalizar las, empresas 
eléctricas: «eso es pura filo-
sofía». Pienso que el no plan-
tear seriamente la nacionali-
zación de los sectores que 
más inflación producen es 
pura injusticia social. 
-—Parece obligado hablar 
sobre la subida de las tari-
fas eléctricas: va a resultar, 
una vez más que quienes va-
mos a pagar el aumento de 
los beneficios de las grandes 
compañías sontos los trabaja-
dores: primero, porque noso-
tros no tenemos calefaccio-
nes centrales y segundo, por-
que el aumento de la electri-
cidad para usos industriales 
repercutirá en los precios de 
casi todo, que tendremos que 
pagar nosotros. 
—Los beneficios que están 
consiguiendo las eléctricas, 
completamente ligadas a los 
bancos, son inmorales. E l 
Consejo de Ministros ha pre-
ferido decretar precios polí-
ticos, y ha distinguido entre 
consumo doméstico e indus-
trial. Pero si se trataba de 
evitar desequilibrios económi-
cos, ¿por qué no se han pues-
to predios políticos diferen-
tes para medios rurales y ur-
banos, para industrias insta-
ladas en las comarcas y las 
que se instalan en concentra-
ciones como Madrid o Barce-
lona, para zonas bien dotadas 
de todos los servicios y para 
las que no los tienen casi, pa-
ra industrias alimenticias y 
para las industrias que pro-
ducen artículos de lujo? Por-
que si no, esto es sólo una 
caricatura de precio polí-
tico. 
AGLUTINAR 
A LOS CONSUMIDORES 
— E l problema también es. 
tá en saber qué es lo que tfr 
nemos que hacer en las aso-
ciaciones de consumidores y 
en las de los barrios: estamos 
de acuerdo en que los obje-
tivos finales; son la democra-
tización y el control popular, 
a fin de que sea posible la 
nacionalización de estas em-
presas creadoras de la más 
fuerte inflación, pero yo al 
menos pienso que el consu-
midor que todavía no ve cla-
ras las cosas, se da más cuen-
ta cuando ve que la lechu-
ga ha subido un 800 por cien 
desde el campo al mercadillo. 
—De acuerdo, pero lo más 
importante es aglutinar fuer-
zas, conseguir que los consu-
midores, si queremos seguir 
siéndolo y no morirnos, este-
mos unidos y sepamos qué es 
lo que remediará nuestra si-
tuación. Mientras, las inten-
tonas de unión entre produc-
tores y consumidores, tienen 
el valor psicológico de unir-
nos a los qué verdaderamen-
te somos las víctimias de un 
sistema en el que, mediante 
la subida de precios y la mu-
cho menor subida de sala-
rios, se está concentrando la 
riqueza cada día en menos 
manos. 
L. I . B. 
LO QUE CUESTA UNA BECA-SALARIO 
(Viene de la pág. 7) 
sostener la familia por muer-
te del padre... 
C) De otro tipo: 
1) Certificación de haber 
observado una correcta con-
ducta académica y social ex-
pedida por las autoridades co-
rrespondientes . 
2 ) Certificación expedida 
por el Ayuntamiento de con-
vivencia y expensas. 
. 3) Copia! del libro de fami-
lia, carnet de familia nume-
rosa en su caso. 
Todos estos documentos 
acompañan a un impreso de 
solicitud que se reparte gra-
tuitamente. (También se pide 
certificación acreditativa de 
los ingresos del cabeza de fa-
milia expedida por la empre-
sa en que trabaja). 
DINERO Y TIEMPO 
No voy a criticar el fondo 
del asunto. No diré si me pa-
rece excesivamente reducida 
la cantidad límite para optar 
a estas bbeas:' 45.000 pesetas 
por año y miembro de la fa-
milia, lo que en una de cua-
tro personas hace menos de 
15 0 0 0 pesetas al mes. Tam-
poco me extenderé sobre si el 
cerificado de conducta aca-
démica y v:ocial introduce va-
loraciones al m a r g e n de 
l a s esL' 'clámente académi-
cas ,. Simplemente llamar la 
atención sobre un hecho: ios 
certificados cuestan dinero, 
los documentos de todo tipo 
que s e exigen llevan un tiem-
po de obtención muy valioso 
por dos motivos: 
a) Por la misma cuantía 
del tiempo empleado. 
, b) Por la fecha concreta 
en que éste se tuvo que gas-
tar: la publicación en el BOE 
fue el 25 de Junio y el tiempo 
que se daba para la solicitud 
de un mes. Son fechas de exá-
menes. Es preciso restar un 
tiempo de estudios que luego 
repercutirá en las calificacio-
nes y por tanto en la posibi-
lidad de obtener la misma 
beca. 
Y esto al estudiante que re-
cibe la conformidad le da 
igual, pero ¿y al que se le de-
niega? Y éstos pueden estar 
dentro de los límties económi-
cos, sus calificaciones pueden 
ser excelentes, han presenta-
do toda la documentación, 
cumplido todos los trámites. . . 
pero...: «El hecho de que los 
aspirantes a béca salario 
reúnan las condiciones y re-
quisitos, tajito de orden aca-
démico como económico, no 
supondrá la automática con-
cesión de la ayuda, la cual 
quedará supeditada al núme-
ro de becas convocadas...» 
(disposición final primera de 
la citada orden). 
UNA SENCILLA SOLUCION 
(Un inciso, respecto a la 
concesión, para felicitar al 
nuevo equipo ministerial: qui-
zá por primera vez desde su 
creación, las becas salario 
fueron adjudicadas al empe-
zar el curso, y no en enero, 
febrero, e t c . ) . 
¿Por qué, como alternativa, 
no se sustituye el actual sis-
tema por una simple petición 
acompañada de una certifica-
ción de ingresos económicos 
expedida por la empresa en 
que trabaje el padre de fa-
milia, si lo hay? Esta petición 
presentada ante el ente com-
petente, iniciaría un procedi-
miento administrativo mera-
mente interno en el que ese 
organismo recabaría de Ha-
cienda, Universidad, Ayunta-
m i ento... la documentación 
precisa. Todo para hacer ver-
dad el principio de igualdad. 
¿O es que al estudiante cuyo 
padre gana más de 15.000 pe-
setas mensuales se le r>iden 
tantos certificados, tan.) pa-
peleo y tantas horas muertas 
delante de las ventanillas? 
A. E . I. 
T r a b a j a r 
p a r a comer 
l a Asociación, de Cabezas, de Familia del barrio del Picarral ha 
llevado d cabo diversos trabajos cuyos resultados se dieron a conocer 
en una asamblea celebrada él domingo día 26 de enero. 
Las conclusiones que se podían sacar -muchís imo más claras 
e interesantes que cualquier estadística oficial, sobre todo si es T V F 
quien ta dar*, ponen en muchos casos los pelos de punta. 
Analizando, por ejemplo, qué es lo que se puede comprar con el 
salario medio de un peón que trabaje en alguna de tas inéustrkl 
de cierta rniportancta que hay en el barrio, y suponiendo eastosek 
dimertackSn tan modestos como 2 m pesetas por persona M mes 
s e ü e g a a ta conclustón de que salvo en una emprem, en ttSaTSs 
demás este gasto se lleva ta mitad o más del salario de tma^Snü^. 
media, e incluso en un caso, m siquiera se puede cubrir. Vean a <x*n. 
tinuación tos datos: 
¡iiifkiUín 
Empresa 
CAïTASA 
Geplasmetal 
TlfeA 
CALSA 
Fundiciones Especiales. . . . 
Rico y Echevarría ... ... 
Categoría 
profesional 
Peón 
» 
•» 
» 
» ; 
Mecánico 
Salario mensual 
5.940 ptas. 
10.000 » 
11^00 » 
14.000 » 
24.000 » 
16.000 ;» 
Suponiendo que cada trabajador deba alimentar con los sueldos 
anteriores a su esposa y dos hijos, el porcentaje, que se le llevará el 
gasto en alimentación será: " 
Empresa 
CAITASA • • • » ' '.4« 
CALSA ... ... ... ... 
Fundiciones Especiales ... 
Ricó y Echevarría ... . . . 
% del gasto en 
alimentación 
1 3 3 * 
80% 
66 % 
33 % 
50 % 
Si, se tiene en cuenta que los gastos en otros conceptos son por 
término medio igual a los de alimentación, la conclustón a que se 
llega es clara y vergonzosa a la vez: las familias de los trabajadores 
de cuatro de las seis empresas na pueden cubrir los gastos vitales 
mínimos. 
J . AINSA 
10 de los detenidos en San Carlos 
RECURREN CONTRA LAS MULTAS 
Los diez obreros del metal que, 
toas su detención en la iglesia de 
San Carlos el día 9 del pasado mes 
(ver ANDALAN, n- 57), fueron san-
cionados gubernativamente con 
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10.000 pesetas de multa, han recu-
rrido ante el Gobierno Civil. En sus 
escritos alegan que asistieron a la 
reunión llevados por la lógica curio-
sidad de conocer ia marcha de las 
deliberaciones del convenio y sin sa-
ber que no estaba autorizada; en es-
te sentido destacan qué los funcio-
narios del Cuerpo General de Policía 
que les condujeron a las dependen-
cias de la Jefatura Superior les indi-
caron que lo hacían «a efectos de 
identificación». En estos escritos 
contestan también a las acusaciones 
de pertenecer a diferentes organiza-
ciones obreras o políticas clandes-
tinas y de participar en anteriores 
conflictos laborales, que se les ha-
cían en los escritos de notificación 
de las multas, señalando que si tales 
hechos hubieran sido ciertos, la no 
persecución de oficio de los recu-
rrentes hubiera significado la cola-
boración de los propios funcionarios 
del cuerpo de Policía a la comisión 
de los delitos pretendidos. 
Los otros seis obreros sancionados 
con 50.000 pesetas uno y 20.000 los 
restantes, no han recurrido, ya que 
habían tenido que pagar estas canti-
dades para ser puestos en libertad, 
pues se les aplicó el artículo 23, 
apartado 2, de la Ley de Orden Pú-
blico, que establece que cuando él 
sancionado lo haya sido dos o más 
veces por infracciones del orden pú-
blico o que por su conducta supon-
ga una amenaza notoria para la con-
vivencia social, la autoridad guber-
nativa podrá exigir la inmediata 
efectividad de la sanción impuesta y, 
en su caso, de la responsabilidad 
personal subsidiaria (arresto) que 
corresponda, mientras no se haga 
efectiva la multa. 
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F A B R I C A D E C O N S E R V A S D E P E S C A D O F U N D A D A E N I B I S 
aragón LABORAL aragón LABORAL aragón LABORAL arag 
DIFERENCIAS 
EN LA O. S. 
Las deliberaciones para el 
convenio del Metal han puesto 
en evidencia que, en el seno de 
ia Organización Sindical, no só-
lo están enfrentados obreros y 
pairemos, sino que también exis-
ten serlas diferencias entre al-
gunos de éstos y el aparato bu-
rocrático de la O. S.; «I menos 
esto parece deducirse de algu-
nos hechos posteriores a la 
huelga del dia 11. El viernes 17 
tuvieron una comida el vicepre-
sidente de la Unión de Trabaja-
dores del Metal, el presidente 
de la Agrupación Siderometalúr-
gica y dos vocales de la comi-
sión deliberadora con los seño-
res Ruiz Ortega —delegado pro-
vincial de la O. S.—, López 
Araus —vicesecretario de Orde-
nación Social— y el director de 
la Escuela Sindical. Al domingo 
siguiente comían {untos el pre-
sidente de la Unión de empre-
sarios señor Ferrer, Pedro Cabe-
za y otro miembro de esta 
Unión con el vicepresidente del 
Sindicato y tres vocales que, 
por supuesto, no coincidían con 
los llamados por las Jerarquías 
sindicales. Qué se trató o acor-
dó en ambas reuniones no lo 
sabemos, pero, al menos tras la 
segunda, parecía posible un 
acuerdo en la conciliación que 
debía celebrarse el miércoles 
siguiente en la Delegación de 
Trabajo. Sin embargo, los seis 
miembros de la comisión deli-
beradora que más propensos se 
habían mostrado a lo largo de 
las negociaciones a ceder ante 
la patronal, se oponían ahora al 
acuerdo fuera de Sindicatos, pe-
ro no fue preciso que lo hicie-
ran abiertamente, ya que la pro-
puesta del delegado, señor Du-
rán —310 pesetas, cinco más 
que la oferta patronal— no fue 
aceptable para nadie. El día 23 
varios miembros de la Comisión 
Deliberadora se entrevistaron 
con el director general de Tra-
bajo sin resultado alguno, según 
parece. Aunque a la hora de ce-
rrar esta edición no se ha pro-
ducido ninguna novedad, se co-
menta que la norma de obligado 
cumplimiento pudiera ser publi-
cada en los últimos días de es-
ta semana. 
A GUADALAJARA 
O A LA C A L L E 
Unos ochenta obreros de Fo-
mento de Obras y Construccio-
nes, S. A. (Focsa), recibieron el 
pasado día 24 una carta de la 
empresa, comunicándoles que 
deberían trasladarse a Guadala-
jara para trabajar en una obra 
que allí ejecuta Focsa, alegando 
el fin de la que, en Zaragoza, 
empleaba a estos trabajadores. 
Todos los afectados tienen su 
familia, su vivienda, su vida 
asentada aquí y el traslado les 
afectaría gravemente. Pero si se 
niegan al mismo la empresa los 
pone en la calle sin indemniza-
ción alguna, aunque al principio 
ofreció, según parece, algunas 
pequeñas cantidades y la eleva-
da edad de todos ellos —el más 
jóven tiene 45 años y varios es-
tán a punto de jubilarse—i es 
un obstáculo insalvable a la ho-
ra de encontrar un nuevo tra-
bajo. Frente a la postura de 
Focsa, estos obreros alegan que 
ésta tiene en Zaragoza suficien-
tes obras como para emplearles 
a todos y, si esto no fuera po-
PANADERIAS: CONVENIO DE HAMBRE 
Cuando cada mañana nos liega el pan del día, seguro que nadie 
piensa en el trabajo de unos hombres que —para tenerlo a punto a 
primera hora— han comenzado a trabajar a las cuatro de la mañana, 
se han tenido que levantar mucho antes y marchar a sus puestos de 
trabajo a unas horas en las que no hay otro transporte público que 
lost axis; unos hombres que trabajan en las condiciones que sa aca-
ban de pactar en el convenio colectivo provincial de panaderías. Es-
tas son: 
Salario mínimo 225 pesetas, más un plus de asistencia de 
25 Ptas. diartas, obligado por la Ordenanza 
Laboral y otro de 50 Ptas. en concepto de 
•cantidad y calidad», también obligatorio. 
Pagas extras Las de Ordenanza (18 de julio. Navidad y 
San Honorato —su patrono—, a 20 días de 
salario de Ordenanza —170 pesetas—). más 
otra paga de 400 pesetas el día del Pilar. 
Jomada laboral 48 horas a la semana-
Duración Dos años, con un incremento de sólo el ín-
dice oficial de aumento del coste de la 
vida para el segundo 
«Vacaciones Las de Ordenanza: 15 días naturales al año, 
más 1 día por cada tres años de antigüedad. 
A cada obrero se le entrega un kilogramo de pan diario y 450 pe-
setas al mas como prima de convenio, más 125 pesetas como «com-
plemento alimenticio» para compensar el trabajo en la madrugada del 
domingo. Los tumos de guardia, que son obligatorios, se pagan a 
sólo 450 pesetas por día. ¿No se les ha atragantado a ustedes el 
pan de hoy? 
F £ » I M 0 
NOTA. — En el convenio provincial de la Construcción que comen-
tábamos en nuestra edición anterior, dábamos como salario mínimo el 
correspondiente al nivel XiV (en el Boletín Oficial no figuraban las 
categorías profesionales, sino el número de los niveles), que corres-
ponde a los aprendices. Como habitualmente reseñamos el dato co-
rrespondiente al peón, diremos que la cantidad convenida para éstos 
(nivel XII) es de 320 pesetas por día; en el mismo sentido el total 
devengado en concepto de pagas extraordinarias se eleva a 24.300 
pesetas anuales. Los demás conceptos reseñados en nuestra crítica 
no varían, p/r lo que sólo cabe modificar/ la calificación dada en un 
grado, concediéndole la de MALO. 
sible, que aceptarían ir a Gua-
dalajara pero si siguieran depen-
diendo de la delegación de la 
empresa en Zaragoza, lo que les 
permitiría mantener aquí a sus 
familias y cobrar las dietas de 
desplazamiento. En este sentido 
han iniciado algunas gestiones 
y enviado telegramas al Minis-
terio de Trabajo. 
Jar en días festivos. Ahora es-
tos doce representantes sindi-
cales, vista la Imposibilidad de 
conseguir nada positivo • tra-
vés de los cauces legales y la 
dificultad de que los trabajado-
res de la empresa adopten pos-
turas dé fuerza —las represalias 
tras la huelga de 1973 fueron 
durísimas—, han tenido que op-
tar por la dimisión. 
DIMITE 
EL JURADO 
DE NUREL 
El Jurado de Empresa de Nu-
rel, S. A. —antigua Fibras Es-
so— ha presentado la dimisión 
en un escrito dirigido al presi-
dente de la Junta Provincial de 
Elecciones Sindicales, «a la vis-
ta de los resultados obtenidos 
en iá defensa de los intereses 
de los trabajadores durante el 
ejercicio de su mandato y ha-
biendo sido nula la consecución 
de fines positivos para sus re-
presentados». En esta empresa 
venía rigiendo una norma de 
obligado cumplimiento dictada 
por la Delegación de Trabajo en 
junio del pasado año, que esta-
blecía unos salarios muy bajos 
—«alrededor de 200 pesetas pa-
ra el peón—. Ante el constante 
aumento de los precios, los 
obreros solicitaron a través del 
Jurado un aumento del 13 %, 
absorbible por el futuro conve-
nio colectivo de la empresa. La 
dirección rechazó la solicitud y 
el mismo resultado han obteni-
do todas las planteadas hasta 
ahora en relación, por ejemplo, 
con la obligatoriedad del traba-
jo dominical en determinadas 
secciones, sin que exista una 
remuneración especial por traba-
EL JUICIO 
DE GIESA 
El martes 28 de enero se ce-
lebró en la Magistratura de Tra-
bajo número 4 la vista de la 
causa Instada por el trabajador 
Femando Subirón contra la em-
presa Giesa, que le despidió a 
principios de mes por faltas in-
justificadas al trabajo, después 
de que hubiera permanecido de-
tenido desde el 6 de noviem-
bre, acusado de propaganda ile-
gal (ver ANDALAN, n.0 57). El 
abogado del demandante pidió 
la suspensión del despido hasta 
tanto no se produzca la senten-
cia en el tribunal de Orden Pú-
blico respecto del presente de-
lito antes mencionado, ya que 
el artículo 96 de la Ordenanza 
Laboral Slderometalúrglca esta-
i blece «no se considera injustl-
cada la falta al trabajo que de-
rive de detención del trabajador 
si éste, posteriormente, es ab-
suelto de los cargos que se le 
hubieran imputado». Asimismo 
alegó que Glosa, al despedí? a 
Fernando Subirón, iba contra 
sus propios actos, ya que por 
boca de su director general ha-
bía comunicado a un hermano 
del despedido que lo readmiti-
rían al término de su detención. 
ARAGON laboral ARAGON laboral ARA L u i s G R A N E L L 
« M I 
PONE EL 
El sistema es muy sencillo. ¿Verdad que usted ahorra una cantidad fija cada 
mes pensando en algo concreto? 
Hasta puede que haya calculado el tiempo aproximado que tendrá que estar 
ahorrando. Pues bien: Confíenos sus ahorros periódicos desde hoy mismo 
y cuando haya llegado a la mitad de lo que necesita pídanos un crédito f>or 
el resto. 
a i H i a m i i 
Sobr 
En los últimos años se ha 
acelerado espectacularmente 
el proceso de recuperación y 
estudio de la obra del que 
resulta ser el teórico marxis-
ta de Europa occidental más 
lúcido y original, del italiano 
Antonio Gramsci (1891-1937). 
El «retomo» de Gramsci a 
Italia comienza tras 1956, ba-
jo los vientos de la desestali-
nización y del X X Congreso. 
Togliatti emprende una rein-
terpretación discutible si no 
oportunista del pensamiento 
gramsciano, que de otra par-
te anima en los años 60 al 
sector do izquierda del Parti-
do Comunista Italiano (PCI), 
asociado al nombre de Ingrao. 
Dejando aparte el problema 
de las diversas interpretacio-
nes y usos de sus formacio-
nes teóricas, el efecto más evi-
dente de su incidencia en el 
movimiento obrero italiano, 
es el de haber dotado a éste 
de un mayor nivel teórico, de 
un lenguaje que ha propor-
cionado a los teóricos mar-
xistas italianos unas caracte-
rísticas menos eclesiales que 
en el resto del movimiento co-
munista internacional. 
PUBLICACIONES EURO-
PEAS... Y ESPAÑOLAS 
En Italia se publican sus 
obras más o menos desorde-
nadamente durante los años 
60, aunque hasta 1971 no apa-
rece una edición popular de 
sus «Quaderni del carcere» 
(Editori Riuniti). Existía una 
anterior en ocho volúmenes 
de Einaudi, Pero todavía es-
peramos la edición cronológi-
ca e integral de los 33 cua-
dernos, anunciada en 1967, a 
cargo de Valentino Gerratana, 
que ocupará unas 3.000 pági-
nas, de las que bastantes 
inéditas, y unas 500 de no-
tas críticas. En Francia el 
Instituto Gramsci concedió 
los derechos de edición de las 
obras completas a Gallimard 
hace diez años, pero todavía 
no han visto la luz. El PCF 
publicó en 1959 unas "Oeuvres 
choisis" en Editions Sociales, 
con intención un tanto misti-
ficadora por cuanto se afir-
maba que «la obra de Grams-
ci es preciosa por su patetis-
mo humano». 
En España los introducto-
res fueron Sacristán, con una 
m u y equilibrada Antología 
publicada por Siglo X X I , cuya 
venta esta autorizada desde 
hace unos meses en las libre-
rías españolas, y que resulta 
el instrumento más eficaz pa-
ra adentrarse en la obra de 
Gramsci en castellano, y Jordi 
Solé Turá, que ha traducido 
y editado varios textos en 
«Ediciones de bolsillo ». Re-
cientemente apareció también 
una pequeña "Introducción al 
pensamiento d e Gramsci" 
(Ayuso) del discípulo de Gus-
tavo Bueno, José María Laso. 
Además se han traducido: 
E l pensamiento político de 
e * • • 
Gramsci" de J. M. Piotte (Re-
dondo, 1972) y el Grisoni-
Maggiori "Leer a Gramsci" 
(Ed. Z. 1974). Son los dos 
únicos libros traducidos de 
lo que podríamos llamar 
la «recuperación francesa de 
Gramsci», muy concentrada a 
nivel de publicaciones en los 
dos últimos años. (Portelli: 
Gramsci et le bloc historique, 
P.U.F.; edición de las Lettres 
de prison por Gallimard..., 
etcétera). 
LA ESTRATEGIA DE LA 
REVOLUCION 
El interés desborda el mar-
co europeo habiendo alcanza-
do la edición japonesa un 
éxito espectacular. El Institu-
to Gramsci tiene problemas 
lingüísticos y culturales ante 
la demanda de traducciones 
al árabe. No obstante es en 
los países de Europa occiden-
tal donde el pensamiento de 
Gramsci es particularmente 
operativo. Porque el hilo fun-
damental de todo su pensa-
miento es eZ de desarrollar 
una estratega de la revolu-
ción en occidente. La expe-
riencia insurreccional rusa 
para Gramsci era irrepetible 
en occidente. Allí fue posible 
el ataque fulminante al apa-
rato del Estado porque la so-
ciedad civil era "primordiale 
e gelatinosa". El estado zaris-
ta no tenia el consenso de 
la población. En cambio en 
occidente, la dirección moral 
e intelectual de la burguesía 
le ha proporcionado a la for-
ma liberal del Estado el con-
senso de enormes masas de 
población. Es esta una «so-
ciedad civil» resistente a las 
irrupciones catastróficas. Aquí 
se incardina el c o n c e p t o 
gramsciano fundamental, el 
de "Hegemonía". La hegemo-
nía de una cíase debe funcio-
nar antes de la toma del po-
der. 
El concepto es complejo. 
La hegemonía combina la 
fuerza y el consenso, la coer-
ción y la dirección cultural. 
En relación con este núcleo, 
el concepto de "bloque histó-
rico"; hay bloque histórico 
cuando la hegemonía de una 
clase sobre el conjunto de la 
sociedad se ve realizada. El 
concepto ha sido algo desna-
turalizado por el PCI, al tra-
ducirlo como alianza de cla-
ses. En dependencia de todo 
ello el papel de los intelec-
tuales creadores de hegemo-
Nos hemos gastado 1320 ptas. que vale 
este anuncio, para que Vd. se entere que en 
calle Bor¡a, 16 - ^ 3314 65 - se encuentra 
" S U S E G U R O I M P R E S O R " 
D E S E A R I A 
RELACIONARME CON CABA-
LLERO SOLTERO DE 38 A 48 
AÑOS. CULTO Y RESPONSA-
BLE. ESCRIBIR: ESCORIAZA, 
8, 3.» SELECCION 751. 
de la hegemonía a la situa-
ción en la Unión Soviética 
nos daría por resultado que 
existe una hegemonía de-tte^ 
minio, pero no de consenso. 
En Italia el PCI habría adop-
tado una política «di destra», 
muy apartada de los presu-
puestos gramsci anos, los Par-
tidos comunistas piden a los 
intelectuales no una contribu-
ción política original, sino 
sólo un aval a la ^dirección 
burocrática del Partido. No 
soportan que se abra una dis-
cusión política de izquierda. 
El compromiso histórico: con 
la Democracia Cristiana sèria 
un falseamiento del «Bloque 
histórico» gramsciano. 
En cambio se establece, 
siempre según la Macciocchi, 
una relación entre el pensa-
miento de Gramsci y China. 
Aquí la revolución y la guerra 
civil han durado veinte años 
porque la sociedad civil y el 
consenso eran más compactos 
que en Rusia. La Revolución 
cultural se asemejaría al con-
cepto gramsciano de "reforma 
intelectual y moral". El "inte-
lectual orgánico" de Gramsci 
sería "el intelectual completo" 
de Mao. La unicidad del trar 
bajo manual e intelectual re-
clamada en China viene ex-
G R A M S C I 
nía, del Partido - Inteleciual 
Colectivo..:- etc., todos ellos 
conceptos centrales en la teo-
ría gramsciana. 
GRAMSCI, ENTRp LAS 
VICTIMAS 
Pero lo que nos interesa es 
remarcar simplemente que la 
actual recuperación de Grams-
ci tiene comp suélo la com-
probación de que i es el pen-
sador occidental que desarro-
lla y en algunos aspectos com-
pleta a Marx y a Lenin, el 
marxista europeo que más 
claramente se plantea el pro-
blema de la revolución en 
Occidente, y más i temprana-
mente renuncia ál modelo 
ruso. Sería el teórico que su-
pone para Europa el desarro-
llo y éorrección del marxis-
i^ó como Mao lo supuso para 
el mundo ci^no. La diferen-
cia es que Mao es el jefe de 
una revolución victoriosa, y 
Gramsci se encuentra entre 
las víctimas de una revolu-
ción abortada en todo el occi-
dente europeo en los años si-
guientes a la primera guerra 
mundial. 
Dentro de esta recupera-
ción-reactualización de Grams-
ci, el libro que ha causado 
impacto en su publicación si-
multánea en Francia (ed. Le 
Seuil) y en Italia ( I I Mulino) 
en 1974 ha sido el «Per Grams-
ci», de M. A. Macciocchi, que 
viene a ser una lucida e inte-
gral lectura de Gramsci, una 
lectura hecha d e s d e la 
izquierda. 
FALSEAMIENTO D E L 
"BLOQUE HISTORICO" 
La aplicación de la teoría 
p r e s a d a repetiuctmente en 
Gramsci (el homo faber no 
debe estar disociado del ho-
mo sapiens). 
El libro de la Macciocchi, 
producto de un curso en la 
Universidad parisina de Vin-
cennes, ha sido considerado 
por Le Monde como un hecho 
político de gran relieve, ha 
provocado fuertes polémicas 
en el seno del PCI y del mo-
vimiento obrero italiano, pro-
vocó también la negativa por 
parte de las autoridades aca-
démicas francesas a que la 
autora continuara su contra-
to con la Universidad, y cla-
ras tomas de posición por 
parte de los estudiantes de 
París V I I I en octubre de 1974. 
C. FORCADELL 
ESfABIU 
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teatro 
...DE LA 
RIBERA 
A años-luz de ios grupos afi-
cionados, tampoco se parecen 
mucho a una compañía clásica. 
Aquí todo el mundo comparte 
todas las tareas; se discuten las 
obras y se añaden textos ela-
borados en común. Quieren 
investigar en este importante 
medio de comunicación para lle-
gar mejor a un público todo lo 
amplio posible; y como «empre-
sa», planifican sus giras y es-
pectáculos en el área aragone-
sa, Rioja, Soria, Navarra, funda-
mentalmente. Son —ahora— tras 
medio año de preparativos y 
problemas: Mariano y Javier 
Anos, Pilar Laveaga, Paco An-
gulo y Antonio Gonzalo. Forman 
cooperativa económica y algo 
más que un equipo compenetra-
do en lo profesional. Están en 
la línea de los sevillanos «Esper-
pento» y «Teatro del mediodía» 
o, ya con más matizaciones, de 
grupos como Tábano, Els Joglars, 
PTV, Topo o «los Goliardos» de 
antes... De un modo u otro, to-
dos provienen de los tres ex-
perimentos teatrales más im-
portantes de la postguerra en 
Zaragoza: el TEU, el Teatro de 
Cámara y el Teatro Estable. 
Surge el «Teatro de la 'Ribe-
ra» —un nombre muy acertado, 
que aclara mucho— en el con-
texto de todo un movimiento 
regional, en este renacer ara-
gonés de los últimos años: 
Labordeta, la Bullonera y Car-
bonell; el Saracosta; la Semana 
Aragonesa; las semanas y actos 
de docenas de pueblos de la 
Región; los clubs de juventud; 
el fenomenal momento de los 
barrios zaragozanos; «ANDA-
LAN»... Ellos se sienten vincu-
lados a todo esto, saben que na-
cer en este clima les abre un 
público expectante, ese nuevo 
público —rural, de barrios—, 
que no va nunca a los teatros 
burgueses. No se trata de re-
chazar al viejo público, pero el 
«Teatro de la Ribera» va a ser 
otra cosa. 
Estrenan dentro de una sema-
na, más o menos. Quieren tener 
pronto varias obras en reperto-
rio y, lo antes posible, un es-
pectáculo infantil. El comienzo 
será con «Sobre emigrantes» 
(Con una aventura completa del 
famoso Ruzante y además es-
cenas de hoy sacadas de la vi-
da misma —añaden—). Es con 
base en «La Moschetta», obra 
realista italiana, situada y escri-
ta en la Padua del XVI; pero se 
incorporan textos e ideas de 
J. A. Labordeta, de Ramón Gil 
Novales, otras canciones de Ja-
vier Maestre (de «La Bullone-
ra»), fotos de Alejo Lorén, ocu-
rrencias y reflexiones de todos. 
Se dan cuenta de la aventu-
ra que supone. Van a aprender 
muchas cosas cuando empiecen 
a recorrer nuestros secarrales 
y nuestras montañas —no sólo 
las riberas— llegando a públi-
cos desacostumbrados, margina-
dos. Van a crear todo un cir-
cuito: nuestro pueblo, que mi-
rará quizá con sorna, quizá con 
escepticismo, a ver quién viene 
ahora y desde qué punto de 
vista les habla. Y el problema 
de los textos: ¿por qué los tea-
tros independientes insisten tan-
to en lo clásico, sobre todo en 
textos del XV, XVI, XVII? Evi-
dentemente son más asequibles 
en su estructura a una lahor de 
investigación y presentación 
realista; exigen pocos actores 
(estaban hechos para grupos 
teatrales en cierto modo pre-
cursores de éstos); pasan más 
fácilmente la censura; a la vez 
que resultan didácticos son más 
«digeribles» también por el pú-
blico, por su tono de farsa. 
Además: ¿dónde están los jó-
venes autores que pueden inte-
resar a actores y público?; ape-
nas esbozos, casi nada Impreso, 
averigüemos... 
No son mecenas ni propagan-
distas: quieren ser —¡vamos a 
ver!— trabajadores. Con honra-
dez, profesíonalidad, muy cerca 
de los problemas de esta tierra. 
Se ganarán (¡ojaláí) la vida con 
esto. Una furgoneta transporta-
rá sus montajes adaptables, el 
vlstuarlo, la joven y animosa 
compañía. A donde les llamen. 
V todos habremos de ayudarles 
si no queremos que algo tan 
importante, tan lleno de espe-
ranza, tan útil para una cultura 
popular regional auténtica, sea 
imposible. Si no queremos que 
la gran barraca para ensayos 
(Maestro Estremíana, 9, Zarago-
za, es su dirección oficial, ya 
pueden pedirles fecha) se que-
de llena de frío. 
Nuestra bienvenida incondicio-
nal, pues, al «Teatro de la Ri-
bera». En su teatro, como que-
ría Brecht, el espectador podrá 
disfrutar en forma de diversión 
de los trabajos terribles e inaca-
bables que le da su lucha por 
la vida y también de lo terrible 
de su incesante transformación. 
Eloy FERNANDEZ CLEMENTE 
DOS CONCIERTOS 
IMPORTANTES 
Dos importantes conciertos 
han marcado la actualidad 
musical de esta quincena, am-
bos han estado patrocinados 
por Juventudes Musicales. El 
primero, en colaboración con 
el V Ciclo de Intérpretes Es-
pañoles en España, de la Co-
misaría General de la Música, 
lo interpretó el quinteto de 
viento «Ciudad de Barcelona», 
compuesto por los primeros 
atriles de viento de dicha or-
questa. El programa interpre-
tado comenzaba con una obra 
de Ramean para seguir con el 
sexteto op. 71 (en transcrip-
ción para quinteto) de L. V. 
Beethoven. En la segunda par-
te, después de una larga obra 
de Ricardo Lamote de Grig-
non, «Engrunes», obra agrada-
ble con resonancias inequívo-
cas a tenora y sardana en la 
plaza, se pudo escuchar la de-
liciosa obra de Paul Hinde-
mith, «Kleine Kammermusik» 
(1922). 
Además de constituir una 
velada de un atractivo gran-
de —música ligera de Ramean 
a Hindemith—, fue asimismo 
una auténtica fiesta por cuan-
to se refiere al sonido en bru-
to, como mera sensación fí-
sica. AI volver a recordar en 
directo, desde el magnífico 
sonido de la trompa (Nicanor 
Sanz), pasando por el fagot 
(Ramón Isbert), el clarinete 
(Rodolfo Jiménez) o el oboe, 
aquí tan escuchado por su 
laboración en el disco de La-
bordeta, no queda otro reme-
dio que lamentarse del poco 
viento que sopla en nuestros 
conciertos habituales. 
Sería interesante una posi-
ble colaboración de elementos 
de este quinteto con nuestra 
orquesta de cámara «Ciudad 
de Zaragoza»: un concierto 
para trompa y orquesta en 
San Carlos vivificaría notable-
mente el panorama musical 
de Zaragoza y podría dar pie 
a una futura colaboración 
más amplia en este terreno. 
Recordemos, como ejemplo, 
aquel precioso concierto para 
clarinete y orquesta de Sta-
mitz, que interpretara ya hace 
tiempo Manuel Iniesta con la 
propia orquesta de cámara . 
El segundo concierto com-
prende tres sesiones donde se 
ofreció la integral de la obra 
para piano a dos manos de 
Maurice Ravel. 
En el momento de redactar 
estas líneas no ha tenido aún 
lugar ninguna de las tres se-
siones, a cargo del pianista 
J.-C. Vanden Eynden, pero la 
importancia de esta conme-
moración es obvia, primero 
porque señala una preocupa-
ción por actualizar algo los 
conciertos y segundo porque 
va a ser para muchos la opor-
tunidad de un reencuentro 
con un Ravel en directo y 
auténtico, curiosa paradoja 
al hablar de la insinceridad 
burlona del genial francés. Y 
todo esto por poder seguir 
perfectamente el espíritu ra-
veliano sin salimos del ámbi-
to del piano. Una pena que 
no se pudieran escuchar las 
obras en progresión cronoló-
gica. Se trata de una buena 
e importante iniciativa que 
sorprende entre otras cosas 
por la rapidez con que se ha 
llegado a resolver. 
ALFREDO B E N K E 
SUSCRIBASE A: 
CUADERNO? 
UN PUBLICO 
PARA 
DOS CANTANTES 
El pasado día 24 tuvo lu-
gar en el cine Dux, organi-
zado por el Colegio de Doc-
tores y Licenciados de Zara-
goza, un recital de José An-
tonio Labordeta y Julia León. 
El local se llenó completa-
mente de un público hetero-
géneo, sobre todo en la se-
sión de noche, joven, pero no 
sólo en años, sino en espíri-
tu. Un público predispuesto 
a oír a Labordeta. Y se le 
oyó, con su voz grave y ese 
profundo acento aragonés 
que se esparcía por toda la 
sala. Serio Labordeta, ima-
gen del «antidivo». Su actitud 
es seca, en algunas canciones 
me atrevería a decir que do-
lida. Canta con rabia, sin ale-
gría. Y eso es lo mejor de 
Labordeta. Que con su auste-
ra forma escénica, nada estu-
diada e igualada a su natural 
manera de ser, expresa el 
sentir angustiado de la tierra 
y la pérdida de esa penúl t ima 
esperanza... 
Pero este hombre recio 
también cree en la esperanza 
y la nombra en su canción 
acompañado por el auditorio 
que en esos momentos le si-
gue. 
Julia León, al contrario que 
Labordeta, es todo expresión, 
todo energía. Contagia su 
fuerza joven, inconformista. 
Yo diría que actúa mejor 
que canta. Su hacer es since-
ro y de tanta vida que pone, 
se agota en el escenario. Me-
rece destacarse un poema de 
Neruda recitado con algo 
más que sentimiento... con 
convencimiento. Ambos pro-
tagonistas formaron un acer-
tado contraste y todos los 
que asistimos al cine Dux, sa-
limos satisfechos, 
M. BARBACHANO 
libros 
INOCENCIO RUIZ, 
LIBRERO 
Cada pocos meses, este hom-
bre menudo y correcto, sencillo 
y laborioso, sale de su discre-
ta existencia en la librería «de 
lance», junto al Tubo. Y es no-
ticia, casi a pesar suyo. Como 
en tantas otras cosas, no sabe-
mos bien quién tenemos en ca-
sa, y este «Rodríguez Moñino 
aragonés» es todo urr símbolo. 
Le conocen en Viena o en Flo-
rencia, donde ha publicado di-
versos trabajos bibliográficos, o 
en el mundo bibliófilo madrile-
ño, donde Ruiz Lasala tiene 
siempre abiertos puertas y res-
petos. Dispuesto siempre a con-
tribuir en una exposición o una 
monografía, pozo de recuerdos 
—«recuerdos de librero», que 
ha publicado en dos sugestivos 
tomitos—, su obra magna, el 
estudio de los grandes impreso-
res del XVIII —edad de oro del 
arte de imprimir— culmina aho-
ra con el estudio de «D. Benito 
Monfort y '¿u oficina tipográfica 
(1757-1852}». Inocencio Ruiz se 
planteó la gran trilogía de toda 
la imprenta española: Ibarra, 
Monfort y Sancha. Publicó en 
1968 el impresionante estudio 
sobre el primero y, desistido el 
empeño del último en favor de 
R. Moñino que también lo pre-
paraba, ofrece ahora esta tipo-
grafía ejemplar, para asombro 
de extraños y, como siempre, Ig-
norancia de propios. 
CHUS 
Cada inquisidor 
tiene su manual 
El estreno en Zaragoza de La 
huida (S. Peckimpah, 1972), es 
una buena ocasión para referir-
nos a un tema tan controverti-
do, manipulado y poco aclarado 
como la censura. El organismo 
administrativo, ensoberbecido 
por su protagonismo cultural du-
rante ios últimos treinta y cinco 
años, se ha afanado por mostrar 
su cara constructiva. En La huida 
no sólo se corta y cercena sin 
piedad, con una saña que sería 
loable para más elevados me-
nesteres, sino que con cuidado-
so afán, casi con mimo, se 
muestra la perfección técnica y 
moral del censor aplicada a la 
creación cinematográfica. 
El trabajo del inquisidor ha si-
do sencillo en el método, pero 
lleno de recovecos en la imagi-
nación. Basta con tomar un fo-
tograma de los primeros planos 
P R I S M A 
hasta el 8 de febrero 
A. TOGORES 
B E R D U S A N 
hasta el 5 febrero 
PINTURA: 
J . PACHECO 
ESCULTURA: 
M. A. SANCHEZ 
A T E N A S 
del 7 al 21 
de febrero 
CALDERON 
MIRI MAROTO 
amlaláii Y las « artes liberales 15 
A N D A L A N — L I B R O S 
E n Bolsillo de Alianza Editorial la anglosajona y distanciada 
«Historia social de la Revolución francesa» de Norman Hampson 
(nr. 265) ha sido compensada casi trescientos números después 
con la ardiente obra de Daniel Guerin, «La lucha de clases en el 
apogeo de la Revolución francesa 1793-95» (nr. 541) que en su 
época causó escándalo entre los especialistas, lástima que en la 
refundición del 1968 el autor haya eliminado aquel polémico 
prólogo de la edición del 1946... Ocasión ésta para recordar bi-
bliográficamente un tema, no muy mal representado en los últi-
mos Jiempos: al sólido Manual de A. Soboul (Tecnos) y a la pa-
norámica de toda la época de J . Godechot (Nueva Clio de Labor) 
han venido a añadirse los «Mitos de la revolución francesa» de 
Allce Gerard (nr, 259 de la Ediciones de Bolsillo), recomendable 
introducción a la historiografía del tema, un pequeño clásico 
como es el «1789» de G. Leffebvre, el maestro de Soboul, también 
en Ediciones de Bolsillo nr, 263, y «Los orígenes de la Revolución 
francesa» de J . Godechot en Ediciones Península. E l frente más 
agresivo de la crítica anglosajona a las concepciones de la es-
cuela francesa en Cobban, Interpretación social de la Revolución 
francesa». Bitácora, nr, 18. Y en teatro: «1789-1793. La ciudad re-
volucionaria es de este mundo» del Theatre du Soleil, Cuadernos 
para el Diálogo, Libros de Teatro. 
Dos obras recientes sobre Rusia, Maro Slonim, Escritores y 
problemas de la literatura soviética 1971-1967^ , obra útil pero 
que quizá promete más de lo que da, y Paul Avrich, «Los anar-
quistas rusos», documentado tratamiento dé un tema del que 
alguna vez hablaremos en un cuadro europeo (números 540 y ofl7 
de Bolsillo de Alianza Editorial). 
¿Era o no justa la actitud política y sindical de la CGT fran-
cesa tras el mayo de 1968?, ¿cómo se articula la clase obrera en 
una gran empresa automovilística?, problemas que no dejan de 
tener actualidad por estos pagos y que son tratados en «Renault: 
la fortaleza obrera», de J . Fremonüer, en Laia, paperback. 
E n la Biblioteca de Filosofía de la Revista de Occidente una 
traducción nueva con prólogo del «Discurso del Método» por 
R. FrondM y una excelente monografía, «El materialismo de 
Spinoza», por Vidal I . Peña. 
L a última obra sobre China del gran especialista americano 
y gran amigo de Mao, Edgar Snow, «La larga revolución», Bolsillo 
de Alianza Editorial, nr. 551. 
Dos obras de Albert Balcells: «Cataluña Contemporánea, I I 
(1900-1936)» en Siglo X X I y «Trabajo industrial y organización 
obrera en la Cataluña contemporánea (1900-1936)», Ediciones de 
Bolsillo, 386. 
Caballero Bonald: «Agador ojo de Gado», novela premiada por 
Barral y renunciada por el autor. Un magnífico ejercico de 
lenguaje. . 
Javier Lendini: «Museo de Exorcismos», libro de poemas edi-
tado por Lumen, en Palabra Menor. Una poesía profètica que en-
cierra, bajo los márgenes de la palabra, la imagen de una reali-
dad sobrecogedora. 
del film, trasplantarlo «i final y 
mantenerlo fijo, al tiempo que 
se Inserta un texto que no deja 
lugar a dudas. Con tan hábil 
manipulación la película cambia 
de sentido. Doc y Carel Me Coy, 
que en el auténtico final del 
film conseguían escapar a la pe 
licía, se ven atrapados, juzgados 
y condenados por el implacable 
rigor de las fuerzas del orden 
que, en un brillante servicio, 
consiguen descubrir y desarticu-
lar a tan peligrosos delincuen-
tes. 
La huida —por cualquier lado. 
Insignificante film, a pesar de 
las tetas de AIMovestory-Mo-
Graw—. se convierte en un de-
lirante museo de la audacia del 
inquisidor, capaz de llevar su 
amor al cine a tan torturados 
extremos. El público acude, se 
aburre mal que bien con las tó-
picas aventuras del matrimonio 
McQueen-McGraw y, al final, 
cuando la intervención del cen-
sor se ha consumado, estalla en 
una gloriosa e incontenible car-
cajada por los siglos de ridícu-
lo almacenados en esos segun-
dos finales, por la evidencia de 
la estupidez que ha manipulado 
nuestra cultura durante tantos 
años, por la comicidad de ver 
al Inquisidor con el culo al aire. 
Yo me alegraría si el público" 
llenase la sala y riese conmigo 
ante el final trucado, de no ser 
porque la claridad de la mani-
pulación oculta otras formas de 
censura, menos perceptibles, pe-
ro de mayor importancia para 
la práctica social del cine. 
La congelación del fotograma 
de Doc McCoy en el presidio 
corresponde a la actuación de 
una censura administrativa, ce-
losa policía de unos valores po-
líticos, evidentes en cualquier 
ámbito de nuestra convivencia; 
precisamente por su evidencia 
sólo consiguen hacer reír a los 
espectadores que contemplan la 
descomposición del orden que 
sobre aquéllos se basa. De for-
ma menos clara la censara del 
aparato Industrial actúa en de-
fensa de los intereses de quie-
nes poseen los medios de pro-
ducción cinematográfica, para 
incrementar el beneficio a ob-
tener con la distribución y ex-
hibición del film resultante. Por 
debajo de estos dos aparatos 
represivos la censura Ideológica 
margina al cine a un rincón de 
las artes, sin ninguna vincula-
ción con el resto de las prácti-
cas sociales; al considerar el 
cine exclusivamente como prác-
tica cinematográfica y el espec-
tador sólo como consumidor es 
imposible comprender las vincu-
laciones sociales —políticas, 
económicas...— actualmente lo 
Umita a un esquema al servicio 
de una ideología. 
La enseñanza del cine debe co-
menzar por el desenmascara-
miento de ésta forma oculta de 
censura, que, aunque no figura 
en ningún manual, constituye el 
núcleo fundamental de la reli-
gión del Inquisidor. 
Juan J. VAZQUEZ 
plástica 
P E P A B E O T A S 
La Sala Libros nos ofrece 
estos dios una de las exposi-
ciones más frescas y sencillas 
que hemos tenido oportuni-
dad de ver. 
Desde luego nada tiene que 
ver con lo expuesto última-
mente en esta Galería, Se pue-
de decir que es todo lo con-
trario. Acostumbrados a tan-
ta pintura de "cualité" y de 
alta elaboración, imagino el 
estremecimiento de las pare-
des de Libros al soportar el 
liviano peso de un paisaje 
exento de toda pretensión. 
Con la desnuda sinceridad de 
la obra realizada para una 
misma Pepa Beotas llenó li-
bros de hasas y árboles y 
colores candidamente solos, 
con tata soledad no agobiante 
sino relajante casi mrvánica. 
L a obra de Pepa ¡ roza «si ef 
ingemdsmo muy a pesar suyo, 
es demasiado diáfana para 
contrarrestarla con una reali-
dad poluida; por eso mi ojo 
ha experimentado un inme-
diato rechazo, demasiado vi-
ciado por el tráfago, los des-
comunales esqueletos de tos 
grandes inmuebles en cons-
trucción y la vegetación cons-
treñida al mínimo vital de la 
maceta. 
Por unos días las paredes de 
Libros han abierto ventanas 
a un mundo desesperanzada-
mente singular, 
A M A D E O ( S A B I N O 
A Prisma debemos agrade-
cer la entrada en año de tá 
escultura en Zaragoza con 
tina obra de tanta importan-
cia como lia de Amadeo Ga-
bino. 
Gdbino era una de esas fi-
guras hasta ahora vedadas 
para el público zaragozano, 
sin duda por el nesgo que 
entraña traer una obra que 
une a su ya elevada cotiza-
ción él escaso poder de asi-
milación de un mercado con-
sumidor anclado en formas 
menos comprometidas. Pris-
ma nos ha brindado la opor-
tunidad de apreciar la obra 
de Gdbino en un plano casi 
total de realización. Qbra grá-
fica, múltiple y original (al-
guno de considerable forma-
to), constituyeron la posibili-
dad física de contacto con la 
espacialidad creada por la 
yuxtaposición de planos en un 
seno volumétrico, característi-
ca permanente en la obra de 
Gabino, que juega a través de 
los inoxidables y las formas 
con el "optical", OP claramen-
te definido en algunos origi-
nales qúe no mantienen la 
unidad temática largamente 
manipulada por él escultor y 
que sin embargo lo compro-
meten en parentescos indefi-
nidos. 
E n resumen, otra exposición 
importante para abrir año. 
A M A D O R 
Por la Sala Luzán siguen 
desfilando elementos de esa 
"segunda vanguardia" pulu-
lante por el Centro. 
E s por ésto por lo que las 
muestras presentadas tienen 
un innegable valor difusor y 
didáctico. 
E n esta ocasión ha mante-
nido expuesta la obra de 
Amador, que debe considerar-
se de las más interesantes 
dentro del campo constructi-
vista analítico en el que se 
mueve. E n si la exposición 
montada puede prestarse a la 
consideración de • "dispersa" 
por parte del espectador, pero 
este matiz hay que achacarlo 
a las limitaciones de espacio 
propias de la sala y al interés 
del artista por ofrecer una 
panorámica más amplia de su 
obra^ Aun coH todo, ta proble-
mática general es el volumen 
y d tratamiento del espacio 
jtor éste. Tan sólo un original 
consistente en una columna 
truncada constriñendo u n a 
pieza antropomòrfica se esca-
paba del contenido general de 
la exposición. Desde unos es-
tudios sobre ruptura de para-
lelas y volumen inscrito con 
manifiesto parentesco, paren-
tesco también aparente en al-
gunos otros originales más 
sólidos hasta los estudios de 
descomposición de cubos en 
granito y hierro desprovistos 
ya de influencias y que cons-
tituyen uno de los hallazgos 
más considerables, como lo 
demuestra el éxito de su apor-
tación en la polémica útima 
Bienal de Venècia. 
Una objeción es que dado 
él carácter cultural ae tai Sida 
debiera ampliarse el horario 
de visita máxime cuando es 
comprobable la asistencia de 
empleados administrativos de 
la Institución mucho antes de 
ta apertura de ta Sala al pú-
blico. 
ROYO MORER 
La palabra en elt^mp* 
ESPECTACULO DE /POEMAS. 
CANCIONES, DIAPOSITIVAS. 
ANUNCIOS... Y MAS COSAS 
Textos de: Alberti. Brecht, poe-
sía cubana, palestina, viet-
namita, Mayakovski, Neruda, 
etcétera. 
Música y canciones: José Anto-
nio Labordeta. «nombre» (gru-
po instrumental de Barcelona) 
equipo musical «fe palabra en 
el tiempo». 
Actores, imagen, luz y sonido: 
Equipo de trabajo «la palabra 
en el tiempo». 
FECHA: MARTES 4 DE FEBRERO 
LUGAR: AULA MAGNA FACUL-
TAD CIENCIAS. 
HORA: 7'30 TARDE 
PRECIO: 35 PTAS. 
Entradas en: vestíbulos Faculta-
des (días 3 y 4 mañana y tar-
de) y Linacero Música (plaza 
San Miguel). 
P O R T I C O 
L I B R E R I A S 
Le ofrece la adquisición 
de sus libros en 
DOCE MENSUALIDADES 
SIN INTERES 
SIN GASTOS 
SIN AVALES 
«CREDITO CULTURAL» ' 
en colaboración con la 
CAJÁ de AHORROS de 
la INMACULADA 
PORTICO 1 Costa, 4 
PORTICO 2 Dr. Cerrada, 10 
PORTICO 3 Pi. S. Francisco, 17 
Z A R A G O Z A 
NO SE OLVIDE DE ACUDIR 
ESTA QUINCENA A... 
Cineclub PIGNATELU. — 1 y 2 
de febrero: L'amour l'aprés -
m i d i ; 8 y 9 de febrero: Paseo 
por el amor y la muerte; 15 
y 16 de febrero: Nosotros los 
niños prodigio. 
Cineclub SARACOSTA. 4 y 11 
de febrero: Cine árabe; 7 de 
febrero: El gablneet del doc-
tor Ca ligar i y Nosferatu; 14 
de febrero: El último de Mur-
nau. 
ACTIVIDADES DEL SARACOSTA 
Anótese en su agenda 
fechas: 
Martes. 4 y 11 de febrero: Fin 
del ciclo de NUEVO CINE 
ARABE. 
Viernes, 7, 14, 21 y 28 de febre-
ro y 7, 14 y 21 de marzo: Con-
tinuación del ciclo CINE ALE-
MAN (Murnau, Lubítsch, Pabst 
y Von StenbergJ.V 
Semana del 17 al 23 de febrero: 
ciclo de OPERA ALEMANA 
(óperas de eWber, Wagner, 
Mozart y Buchner). 
Martes, 4, 11, 18 y 25 de marzo: 
Sesiones de CINECLUB (Som-
brero de copa. Yo anduve con 
un zombie, Norman MacLaren 
y Lo mejor de la vida, respec-
tivamente). 
Actividades previstas por Sa-
racosta Teatro, sin concretar fe-
chas ni lugares; Nuevo espec-
táculo de Tábano. Terror y mise-
rias del III Reich, T.E.I. Ouejfo. 
Actividades parateatrales. 
Todas las sesiones tendrán lu-
gar en el salón de C.M.U. La 
Salle, excepto el ciclo de OPE-
RA ALEMANA que stf proyecta-
rá en sesión de 11 noche en el 
cine ARLEQUIN (antiguo Fuen-
clara). 
Las cuotas son muy baratas y 
hay condiciones especiales. 
H I S P I R I A 
L I B R E R I A 
PLAZA JOSE ANTONIO. 10 
Z A R A G O Z A 
S U S C R I B A S E A : 
Camp deTarpa 
awriata 4» Xltuwticr 
PRECIOS DE SUSCRIPCION: 
Cada 12 núms. (un año), Es-
paña: 400,— Ptas. Extranjero: 
$ 9,— USA. 
REDACCION Y 
ADMINISTRACION: 
Valencia, 12, entio. 4a. 
Tlf. 243 37 04 
Barcelona-I 5. España. 
16 a i M l a l i í n 
e l e m e n t o s p a r a u n a b i b l i o g r a f í a de , . . 
El «boom» bibliográfico sobre Luis Buñuel, es im hecho reciente. 
La «General Bibliography of Motion Pictures», de Cari Vincent (Ed. 
dell'Ateneo, Roma, 1953), con más de tres mil obras registradas, sólo 
contiene dos dedicadas a Buñuel, referidas al guión de «La edad de 
oro» (pág. 219). 1960, es el año inicial del fenómeno Buñuel como fuen-
te inagotable de ensayos y libros sobre su obra. Lo abre Freddy Bua-
che con su «Luis Buñuel»; de dos años más tarde es el de Ado Ky-
rou, a nuestro juicio superior al de Buache; y decisivo el de J. Fran-
cisco Aranda, «Luis Buñuel biografía crítica». Llegan otros más para 
perfilar el mito en que se convirtió el genial sordo de Calanda. 
Pero a pesar de los numerosos libros que sobre Buñuel se escribie-
ron y los ensayos agudísimos publicados en revistas (que no inserta-
mos en nuestra bibliografía), quedan aún muchas lagunas por rellenar, 
que los hacen incompletos. Poco, o casi nada, sabemos de sus acti-
vidades durante la guerra civil; mucho menos conocidas son sus an-
danzas por Hollywood, en las dos ocasiones en que visitó la Meca 
del Cine. Y más cercana a nosotros, pero tan intrincada y misteriosa, 
es la labor de Buñuel en Filmófono, en Madrid, entre 1935 y 1936. En 
una charla que tuvimos con Buñuel en 1973 —mientras examinaba mi 
libro «Aragón en el cine», cuyo capítulo «El cine español de Luis Bu-
ñuel», le interesó vivamente—, negó (aunque muy débilmente) nues-
tras afirmaciones como director responsable de las películas de la 
productora madrileña de anteguerra; aunque los concluyentes datos de 
testigos directos, contradijeran su postura. 
Es sabido que Luis Marquina figuró en los créditos como responsa-
ble de «Don Quintín, el amargao», pero_Marquina ha declarado siem-
pre —acaso para eludir responsabilidades—, que su primera película 
fue «El bailarín y el trabajador». Postura parecida advertimos en Sáenz 
dé Heredia, respecto a «La hija de Juan Simón»»; y acaso podríamos 
extender el enigma a Jean Gremitlon por «¡Centinela, alerta!» En lo 
que Buñuel está de acuerdo es en su ¡nflexibilídad y dureza durante el 
rodaje de aquellos films. «Entonces —me aseguró—, tomaba yo tas 
riendas de la dirección para demostrar que era posible un rodaje más 
vivo». Hubo rupturas ante su rigor; sonada en el caso de Sobrevila 
que, airado, abandonó el plató de «La bija de Juan Simón», y hubo co-
nato de ruptura con Gremillon. Demasiados datos sin esclarecer aún 
sobre Buñuel para que demos como definitivo ninguno de los libros 
publicados hasta hoy. Y acaso el libro revelador sea aquel que nos 
desvele los enigmas que hemos apuntado, Román Gubern, lo intentó 
sobre la estancia de don Luis en Norteamérica (Revista «Positiff»); 
nosotros en el libro «Aragón en el cine», por su colaboración en Fil-
mófono. Pero el gran libro sobre Buñuel está por escribir. 
l i b r o s 
1935. — MARROQUI N, Francisco: 
«Una película documental», en LA 
PANTALLA Y EL TELON. Serie de 
artículos publicados en 1934 en el 
periódico «ABC», editados en libro 
por Cénit, Madrid. 
1953. — ARANDA, J. Francisco: CI-
NEMA DE VANGUARDIA EN ES-
PAÑA. Ed. Guimaraes, Lisboa. Ca-
pítulo dedicado a los dos films 
vanguardistas de Buñuel («Un chien 
andalou» y «L'age d'or», franceses 
ambos), y al documental español 
«Las Hurdes». 
1957. — MOULLET, Luc: LUIS BU-
ÑUEL. Col. Encyclopédique du Cí-
néma, N.0 5, Club du Livre du Ciné-
ma. Bruxelles. 
1960. — BUACHE, Freddy: LUIS BU-
ÑUEL. Premier Plan, N.° 13. Lyon. 
Nueva edición puesta al día, 1964. 
1962. — FORT1N1. Franco: IL MOVI-
MENTO SURREALISTA. Trad. espa-
ñola: «El movimiento surrealista». 
UTEHA, México. Capítulo dedicado 
a «La edad de oro», págs.: 103-104. 
1962. — KANESAKA, Kenji: «Inter-
view with Luis Buñuel». «Film Cul-
ture, Hollywood, 1962. Incluida en 
la antología de Andrew Sarris, EN-
TREVISTAS CON DIRECTORES DE 
CINE («Interviews with Film Direc-
tors»), EMESA, Madrid, 1969. To-
mo L págs. 65-76. (En una charla 
que tuve con Buñuel el 29 de di-
ciembre de 1973 comentó muy des-
pectivamente esta entrevista con 
el crítico japones): 
1962. — KYROU, Ado: LUIS BUÑUEL. 
Editions Saghers, París. Uno de los 
mejores libros sobre el gran direc-
tor aragonés de Calanda. 
1962. —. L1ZALDE, Eduardo. LUIS BU-
ÑUEL. UNAM (Dirección General 
de Difusión Cultural), México. 
1963. - i KYROU. Ado: LE SURREA-
LISME AU CINEMA. Le Terrain 
Vague (Nueva edición puesta al 
día). París. Capítulo «Luis Buñue!», 
págs. 207-268. 
1963. — KYROU, Ado: UN ITINÉRAI-
RE EXEMPLAIRE. Prólogo a los 
guiones de «Un chien andalou», 
«L'áge d'or» y «L'Ange extermina-
teur». L'Avant-Scéne du Cinéma, 
Paris, 
1964. —COULTERAY, Georges de: LE 
SADISME AU CINEMA. Le Terrain 
Vague, Paris, Capítulo, «Luis 
Meets Donatien-AIfonse-François», 
págs.: 167-172. 
1964. — MARTIN, Marcel: CELLA 
S'APELLE LE CRÉPUSCULE. Prólo-
go al guión de «Le Journal d'une 
Femme de Chambre». L'Avant-Scé-
ne du Cinéma, Paris. 
1964. — VARIOS: POUR BUÑUEL. 
Secuendia final de "La edad dé oro", inspirada eri "Los 120 dios de 
Sodoma", del Marqués de Sade. 
Cercle du Cinéma de L'A.C.E.T., 
Toulouse. Artículos! de Julio C. 
Acérete, J. F. Aranda, Raymond 
Borde, Jean L Gourg y Marcel 
Oms r-fitografías de Carlos Saura. 
1964. — i VILLEGAS LOPEZ, Manuel: 
Prólogo al guión dé «EL ANGEL 
EXTERMINADOR». Aymá. S. A. 
(Colección Voz Imagen), Barcelona. 
1964^  — REBOLLEDO, Carlos: BU-
ÑUEL. Ed. Universitaires, Col. Clàs-
siques du Cinéma. París. 
1966. — SADOUL, Georges: Prólogo 
al guión de VIRI DIANA. Ed. Era. 
S. A. México. Estudio muy impor-
tante de la etapa surrealista de 
Luis Buñuel. 
1967. — DURGNAT, Raymond: LUIS 
BUÑUEL Movíe Studio Vista, Lon-
don. Hay traducción española: Ed. 
Fundamentos'. Madrid, 1973. pero 
desprovista de la gran riqueza Ico-
nográfica del original inglés, con 
un total de 154 fotografías. 
1967. — SAIZ. M.: DICCIONARIO 
SEXOLOGICO. Manuales cinetífi-
cos. New York. Estudio de B. en 
la sección biográfica («Toda la 
obra de Buñuel está colocada bajo 
el signo de un erotismo suntuoso 
y declarado, del que el sadismo y 
el fetichismo son los componentes 
esenciales». .En Tomo I. pág. 204). 
1969. — ARANDA. J. Francisco: 
LUIS BUÑUEL, BIOGRAFIA CRITI-
CA. Ed. Lumen (Palabra en el tiem-
po). Barcelona. Un estudio serio, 
profundo y bien documentado, con 
elementos de primera mano reco-
gidos por el autor (aragonés) en 
conversaciones con B. 
1969. — BUÑUEL, . Luisa NAZARIN. 
Guión y diálogos! completos. Lu-
miére (H. Ripull-Freixes. Perpig-
nan). 
1970. — VARIOS: LEXICO SUCINTO 
DEL EROTISMO [con un prólogo de 
Román Gubern). Ed. Anagrama. Una 
referencia à Luis Buñuel. Barcelo-
na. «Alineados sobre cuatro tablas 
se ven 12 pequeños bustos de te-
rracota, represer :-ando a la Sra.... 
maravillosamente bien hechos y de 
gran parecido pese a su tamaño 
de dos centímetros. Con lupa, se 
comprobará que los dientes están 
hechos de marfih El último busto 
tiene los dientes arrancados» (Una 
jirafa). 
1971. — ARANDA. J, Francisco: Intro-
ductión by J. F. A, ai guión de 
TRISTANA. Lorrimer Publishing, 
London. (Clàssic and Modern Film 
Scripts). 
1971. — COLINA. José de la: «El 
díptico surrealista de Luis Buñuel». 
Prólogo a los guiones de UN PE-
RRO ANDALUZ y LA EDAD DE 
ORÓ. Ed. Era. S. A. México. 
1971. — OLIVAR. Arnau: «La Trístana 
de don Lope», prólogo al guión de 
VIRIDIANA, Aymá. S. A. (Colección 
iVoz-lmagen). Barcelona. 
197?. — SANCHEZ, Alfonso: «Bu-
ñuel». en INICIACION AL CINE 
MODERNO. EMESA. Madrid. «Bu-
ñuel con sus contradicciones, deja 
siempre las cosas como están* 
(Tomo I, págs. 212-238). 
1973. — ALCALA,- Manuel: BUÑUEL 
(Cine e ideología). Cuadernos para 
el Diálogo. Edicusa. Madrid. «El di-
rector afirmó repetidas veces; sin 
lugar a dudas, que en su infancia 
y adolescenica tuvo una gran fe». 
Ensayo sobre ef director aragonés, 
escrito por un padre jesuíta. 
1973. — DELAIN. Michet: Prólogo al 
guión de EL DISCRETO ENCANTO 
DE LA BURGUESIA. Ed. Aymá 
(Voz-Imagen). Barcelona. 
1973. -H ROTELLAR. Manüel: «El ci-
ne español de Luis Buñuel», en 
ARAGON EN EL CINEv Ed. Ayunta-
miento de Zaragoza. Se estudia por 
vez primera la obra de Luis Bu-
ñuel para Filmófono, tantas veces 
desmentida por el propio realiza-
dor. Págs. 67-113. 
1973. — VILLEGAS LOPEZ, Manuel: 
«Luís Buñuel», en LOS GRANDES 
NOMBRES DEL CINE. Ed. Planeta. 
Barcelona. Tomo I, pág^. 102-111. 
Uno de los estudios más^ inteligen-
tes sobré Buñuel. , 
NOTA: Todas las Historias del Cine, 
escritas con un mínimo de serie-
dad, dedican a Buñuel extensos y 
documentados capítulos. La biblio-
grafía del gran director aragonés, 
si añadimos esta clase de libros, 
llega a ser ingente. Pero se da çl 
caso de que en España ha sido to-
talmente ignorado y silenciado, sin 
mencionar siquiera su nombre ni 
referirse a «Las Hurdes», film es-
pañol financiado por el profesor 
{Pasa a la página ! } 
